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PERSONAJES 


ACTORES. 


DOÑA  INÉS  DE  ULLOA.  . 
DOÑA  ANA  DE  PANTOJA. 

JACARILLA . 

BRÍGIDA . 

LUCÍA...,. . 

DON  JUAN  TENORIO _ 

DON  LUIS  MEJÍA . 

DON  GONZALO  DE  ULLOA 
DON  DIEGO  TENORIO. 

GIUTTI . . 

UN  ESCULTOR . 

ESTUDIANTE  l.° . 

IDEM  2.° . 

IDEM  3.° . 

UN  CABALLERO. . 

GASTON . 


Sra.  Franco  de  Salas. 
Srta.  Galetti. 

IIordan. 

Sra.  Baeza. 

Srta.  Franco  (D.a  J.). 
Sr.  Dalmau. 

Ferrer. 

Banqüells. 

Arella. 

Tormo. 

Artabeitia. 

Mora. 

Bernüs. 

Martínez. 

Mohíno. 
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Estudiantes,  caballeros  de  Calatrava,  cuadrilleros,  alguaciles, 
enmascarados,  etc.,  etc. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  so  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
'teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  en¬ 
cardado  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO. 


WÜWLBBO'B.  ©1  SE171&2&A. 


Jardín  de  la  casa  de  los  Tenorios,  que  se  supone  colocado  en 
tre  el  edificio  de  la  Encomienda  y  el  de  la  casa  de  los  Te¬ 
norios.  Á  la  derecha  la  Encomienda,  y  á  la  izquierda  la 
casa.  Ambas  tienen  un  postig'o  que  da  á  la  escena  en  las 
primeras  cajas:  estos  postigos  deben  tener  portadas  ó  cham¬ 
branas,  que  cuadren  las  figuras  de  D.  Gonzalo  y  D.  Diego. 
En  el  fondo  un  muro  con  dos  grandes  verjas,  en  cuyo  cen¬ 
tro  macizo  se  representará  una  fuente,  cascada,  gruta  ó  co¬ 
sa  que  tenga  remates  y  gradas  (l).  En  este  jardín  todo  de¬ 
be  estar  colocado  en  escotillones  para  el  cambio  de  deco¬ 
ración. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  JUAN,  CIUTTI,  CORO  DE  COMENDADORES,  CABALLEROS, 
PUEBLO,  ESTUDIANTES,  MILITARES,  MAJOS  y  JITANOS. 

Es  de  noche.  En  el  centro  de  la  escena  hay  una  mesa  pre¬ 
parada  para  dos  personas,  dos  copas  y  un  jarro,  todo  de  pla¬ 
ta.  En  la  mesa  está  escribiendo  D.  Juan;  Ciutti  tras  él  y  á 


(i)  Vean  los  directores  las  notas  que  van  al  fin. 
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un  laclo  de  la  mesa,  de  cara  al  público,  espera  á  que  Don 
Juan  concluya  de  escribir.  Al  levantarse  el  telón,  se  oye 
dentro  gran  ruido  de  máscaras,  gritos,  vihuelas,  etc.,  etc., 
y  están  agrupados  á  las  dos  verjas  el  coro  de  Comendadore  s. 
Caballeros  y  pueblo,  á  la  de  la  derecha,  y  el  de  Estudian¬ 
tes,  Militares,  Majos  y  Jitanos,  á  la  de  la  izquierda. 


MUSICA. 


Todos. 

¡Él  es!  ¡él  es! 

Poned  en  el  suelo 
con  tiento  los  piés. 

Estuds. 

Aquí  ha  de  venir 
don  Luis  á  su  vez, 
y  toda  Sevilla 
tiene  hoy  interés 
tan  brava  y  extrema 
polémica  en  ver. 

Comends. 

Aquí  ha  de  venir 
don  Luis  á  su  vez, 
y  toda  Sevilla 
tiene  hoy  interés 
tan  bravo  é  infame 

escándalo  en  ver. 

Todos. 

¡Él  es!  ¡él  es! 
Pongamos  en  tierra 
con  tiento  los  piés. 

Estuds. 

Aún  no  son  las  ocho; 
dejemos  que  den; 
estemos  alerta; 
volvamos  después. 

¡Él  es!  ¡él  es! 

Que  sepa  al  volver 
que  los  Estudiantes 
estamos  por  él. 

Comends. 

Aún  no  son  las  ocho; 
dejemos  que  den; 
estemos  alerta; 
volvamos  después. 

¡Él  es!  ¡él  es! 

Que  sepa  al  volver 
que  el  clero  y  los  nobles 

Todos. 


Juan. 


ClUTTI. 

Juan. 


Giuth. 

Juan. 


Ciutti. 


Juan. 

Ciutti. 


están  contra  él. 

¡Él  es!  ¡él  es! 

Aún  no  son  las  ocho; 
volvamos  después. 

(Vánse,  y  vuelve  á  oirse  el  ruido  de  las  máscaras, 
vihuelas,  etc.,  etc.) 

ESCENA  II. 

D.  JUAN,  CIUTTI. 

HABLADO. 

¡Cuál  gritan  esos  malditos! 

Pero  mal  rayo  me  parta, 
si  en  acabando  la  carta 
no  pagan  caros  sus  gritos.  (Pausa. 

No  hay  más  medio;  es  necesario: 
ó  él  ó  yo.  Firmo  y  plegó. 

-—¡Ciutti! 

¿Señor?... 

Este  pliego 

irá  dentro  del  orario 
en  que  reza  doña  Inés 
á  sus  manos  á  parar. 

¿Hay  respuesta  que  aguardar? 

Del  diablo  con  guardapiés 
que  la  asiste,  de  su  dueña, 
que  mis  intenciones  sabe, 
recogerás  una  llave, 
una  hora  y  una  seña, 
y  más  ligero  que  el  viento 
aquí  otra  vez. 

Bien  está. 

Mas  si  su  merced  me  da 
vénia... 

Di. 

En  lo  del  convento 
tened  mucho  ten  con  ten: 
la  gente  es  supersticiosa, 
y  asaltar  un  claustro  es  cosa 
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Juan. 

Giutti  . 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 


Giutti. 

Juan. 


Giutti. 

Juan. 

Ciutti. 


que  nadie  os  tomará  á  bien. 

¿El  diablo  á  predicador 
se  mete? 

Es  parecer  mió: 
obrad  á  vuestro  albedrío. 

¿Tienes  miedo? 

¿Yo,  señor? 

Do  quiera  os  he  de  seguir; 
con  vos  me  he  de  condenar, 
ó  la  gloria  he  de  alcanzar 
con  vos  después  de  morir. 

Pues  déjame  á  mí  ir  delante, 
y  ten,  Giutti,  muy  presente 
que  á  mí  no  hay  bicho  viviente 
que  en  esta  vida  me  espante. 

De  la  otra  no  creo  nada: 
zanjo  en  ésta  por  entero 
mis  cuentas  con  mi  dinero, 
mis  empeños  con  mi  espada; 
con  qué  no  hay  lugar  sagrado 
ni  hombre  inmune  para  mí. 

Lleva  el  papel  que  te  di 
y  alláname  este  atentado. 

Vuestro  padre  y  la  Encomienda 
llevároslo  han  muy  á  mal. 

No  admito  mayor  ni  igual 

que  mande  en  mí  ni  en  mi  hacienda. 

El  primogénito  soy, 

y  en  mi  familia  es  notorio 

que  éste  es  el  primer  Tenorio: 

yo  cuentas  á  nadie  doy. 

Mientras  anduve  en  destierro, 
sobre  mí  la  primacía 
pretendió  tomar  Mejía, 
y  hoy  le  haré  ver  que  fué  yerro. 

Pues  por  si  él  viene  quizá 
ántes  que  yo,  ahí  teneis 
lo  menester. 

¿Mas  vendrá 

de  cierto? 

No  lo  dudéis; 
á  las  ocho  aquí  estará. 
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Juan. 

Mas  no  solo. 

¿Á  quién  traerá? 

Ciutti. 

Justicia,  nobles  y  majos 

Juan. 

están  contra  vos. 

Á  tajos 

ClUTTl . 

los  recibiré. 

Es  que  está 

Juan. 

la  universidad  entera 
y  la  gente  de  milicia 
contra  ellos,  y  la  justicia 
por  nosotros. 

¿Dónde? 

Ciutti. 

Ahí  fuera. 

Juan. 

Es  decir  que  la  partida 

Ciutti. 

está  igualada. 

Y  tenemos 

Juan. 

en  dos,  por  sus  cuatro  extremos, 
á  Sevilla  dividida. 

Pues  á  los  pajes  preven 

Ciutti. 

que  al  dar  las  ocho  las  puertas 
abran. 

Estarán  abiertas 

Juan. 

en  cuanto  las  ocho  den. 

Sevilla  me  desterró 

Ciutti. 

por  un  año;  cumplió  ayer; 
mas  hoy  va  Sevilla  á  ver 
que  he  vuelto  á  Sevilla  yo. 

Vé  pues,  y  gana  de  paso 
de  Doña  Ana  de  Pantoja 
á  la  sierva. 

¿Se  os  antoja 

Juan. 

también? 

Ya  á  ser  bravo  caso. 

Ciutti. 

La  sierva  es  mia. 

Juan. 

¿Tuya?... 

Ciutti. 

Por  supuesto:  es  una  puerta 

Juan. 

por  mí  para  vos  abierta, 
j Bravo,  Ciutti!... 

Los  nos. 

¡Já!  ¡já!  ¡já! 

ESCENA  III. 


D.  JUAN. 

Predícame  la  moral, 
pero  con  su  fe  italiana 
ante  mis  pasos  allana 
todas  las  vías  del  mal. 
Tengo  unos  instantes  mios 
aún:  voy  á  dar  un  vistazo, 
y  un  buen  estirón  al  brazo 
si  doy  con  gente  de  bríos. 

(Váse  poniéndese  el  antifaz.) 

ESCENA  IV. 


D.  GONZALO,  por  el  postigo  de  la  derecha  y  D.  DIEGO 

el  de  la  izquierda. 


Diego.  ¿Vos? 

Gonz.  Yo. 

Diego.  Juzgad  si  me  pesa 

que  le  espiéis. 

Gonz.  Sin  rebozo: 

juzgad  si  lo  que  es  el  mozo 
sondear  á  mí  me  interesa. 
jYa  veis! 

Diego.  Con  sonrojo  grande. 

Gonz.  Y  en  vuestra  casa?... 

Diego.  Es  ingénito 

el  vicio  en  él:  primogénito 
empero,  no  hay  quien  le  mande 
en  su  casa  ya;  es  mayor 
y  tiene  heredadas  rentas, 
de  las  que  no  debe  cuentas 
á  nadie. 

Gonz.  ¿Á  él  superior, 

ni  aun  vos  sois  ya? 

Diego.  No:  es  costumbre 

y  ley  en  nuestro  solar. 

Gonz.  ¿Mas  sabéis  á  qué  va  á  osar? 

Diego.  Lo  sabré  con  pesadumbre 


il  — 


Gonz. 


Diego. 

Gonz. 


Diego. 

Gonz. 


Diego. 

Gonz. 

Diego. 

Gonz. 

Diego. 

Gonz. 


Diego. 


si  me  lo  queréis  decir; 
pues  áun  no  me  quiso  ver, 
y  más  de  él  por  no  saber, 
nada  de  él  quise  inquirir. 

Pues  un  infame  cartel 
ha  enviado  á  don  Luis  Mejía, 
que  en  los  vicios  primacía 
lograba  en  ausencia  de  él. 

¿Qué  en  él  decía? 

Contábale 

sus  fechorías  de  un  año, 
y  en  cambio  el  relato  extraño 
de  las  suyas  demandábale. 

¿Para  qué? 

Para  pesar 

quién  de  ambos  con  más  mancilla 
vivió,  y  quién  solo  en  Sevilla 
de  los  dos  ha  de  campar 
como  rey  de  los  rufianes, 
los  bravos  y  los  matones, 
cometiendo  sinrazones, 
atropellos  y  desmanes. 

Tal  vez  desahogos  son 
de  mozos  ricos  y  ociosos . 

No:  crímenes  de  viciosos 
viles  y  sin  corazón. 

¡Don  Gonzalo! 

Desde  luégo, 
y  mientras  puedo  sus  actos 
juzgar,  suspendo  los  pactos 
que  hechos  tenemos,  don  Diego. 
¿Qué  queréis  decir? 

Que  si  es 

tal  como  le  hacen,  desde  hoy 
me  vuelvo  atrás:  yo  no  doy 
tal  marido  á  mi  hija  Inés. 

Ni  yo,  por  más  que  me  aflija, 
si  es  tal  como  le  creeis, 
os  he  de  exigir  que  deis 
á  monstruo  tal  vuestra  hija. 

Mas  un  padre,  don  Gonzalo, 
por  malo  que  un  hijo  sea, 


duda  siempre,  aunque  lo  vea, 
que  sea  su  hijo  tan  malo. 

Su  boda  con  doña  Inés 
nuestra  enemistad  cortaba 
de  dos  siglos. 

Lo  anhelaba. 

Veamos  si  aun  posible  es. 

Ocultémonos. 

Mejor 

será. 

Y  pues  el  carnaval 
al  hombre  más  principal 
permite  sin  deshonor 
de  su  linaje,  que  emplee 
el  antifaz,  ocultemos 
nuestro  rostro,  y  esperemos 
que  su  alma  don  Juan  franquée. 

(Suenan  campanas  á  lo  lejos  y  los  coros  invaden  la 
escena  repitiendo  los  últimos  compases  del  primer 
coro.) 


ESCENA  V. 

D.  GONZALO  y  D.  DIEGO,  en  sus  puestos;  los  COMENDADO¬ 
RES,  CABALLEROS,  ETC.,  por  la  izquierda,  los  ESTUDIANTE: 
MILITARES,  ETC.,  por  la  derecha,  trayendo  por  delante  y 
empujándola  á  la  JACaRILLA. 

MUSICA. 

Todos.  Entrad,  entrad. 

Ya  es  hora:  muy  pronto 
las  ocho  darán. 

Entrad,  entrad. 

Estuds.  Entra,  mujer. 

¿Por  qué  temer, 
niña  querida 
de  don  Juan  ayer? 

Ven  á  dar  la  bien  venida 
coa  nosotros  á  don  Juan; 
canta  miéntras  y  descuida, 


Gonz. 

Diego. 

Gonz. 

Diego. 

Gonz. 


C0M. 


Jacar. 


Estcds. 


Jacar. 


Coro. 


Estuds. 


te  echaremos  el  refrán. 

Esa  mujer 
¿quién  puede  ser 
más  que  querida 
deshonrada  ayer? 

Viene  á  dar  la  bien  venida 
con  aquellos  á  don  Juan, 
alma  vil  que  cae  rendida 
en  los  brazos  de  Satán. 

Nada  temo,  protegida 
por  vosotros  como  estoy, 
y  á  don  Juan...  que  me  las  pida, 
honra  y  vida...  se  las  doy. 

~  ¡Bravo,  perla  de  Sevilla, 
flor  de  lis,  monton  de  sal! 

Canta,  canta,  Jacarilla, 
y  que  pique  tu  cantar. 

Amparadme  si  levanto 
con  mi  canto  un  huracán. 

¡Allá  va! 

No  hay  mujer  fea  ó  linda 
que  si  le  ve  y  le  escucha 
no  se  le  rinda. 

Y  hombre  que  á  don  Juan  detesta 
es  de  don  Juan  por  envidia; 
porque  gana  cuando  apuesta, 
porque  vence  cuando  lidia. 

Y  en  Sevilla  á  quien  opuesto 
á  la  ley,  contra  la  ley 

sin  reparos  echa  el  resto, 
sin  rival  el  primer  puesto 
le  da  el  pueblo  como  al  rey. 

Por  eso  van 

los  hombres  y  las  hembras 
tras  de  don  Juan. 

(Dentro.) 

Ojo  alerta  vivid,  sevillanas, 
avizor  desde  el  noble  al  rufián: 
bien  las  puertas  guardad  y  ventanas, 
que  ya  ha  vuelto  á  Sevilla  don  Juan. 
Otra  copla,  Jacarilla, 
que  las  ocho  van  á  dar, 
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y  tal  vez  se  va  Sevilla 
en  Babel  á  transformar. 
Jacar.  ¡Allá  va! 

De  ellas  es  el  capricho, 
de  ellos  el  bú  y  el  coco; 

lo  dicho,  dicho. 
Quien  ante  don  Juan  se  pare 
ya  con  oro,  ya  con  hierro, 
que  el  testamento  prepare 
y  que  disponga  su  entierro. 
En  España  el  que  es  famoso 
por  valiente,  por  galan, 
por  espléndido  y  rumboso, 
sexo  feo  y  sexo  hermoso 
lleva  en  pos,  como  don  Juan. 
Por  eso  van 

los  hombres  y  las  hembras 
tras  de  don  Juan. 

Coro.  (Dentro.) 

Ya  es  la  hora  de  la  cita, 
ya  al  caer  las  ocho  están... 
¡Santa  Bárbara  bendita!... 
¡Allí  vienen!  ¡Allá  van! 
Jacar.  Monjes,  nobles  y  pecheros, 
á  las  ocho...  ¡el  huracán!... 
¡Todo  el  mundo,  caballeros, 
paso  atrás...  las  ocho  dan!... 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  JUAN  y  D.  LUIS,  con  antifaces;  GASTON, 
CIUTTI  y  PUEBLO. 

Empiezan  á  dar  las  ocho.  El  coro  de  dentro  se  agolpa  á  las 
verjas.  Al  dar  la  última  campanada,  D.  Luis  por  el  lado  de 
los  Comendadores,  y  D.  Jnan  por  el  de  los  Estudiantes,  en¬ 
tran  en  escena.  El  coro  de  Comendadores  se  queda  en  el 
fondo,  detrás  del  pueblo.  D.  Gonzalo  y  D.  Diego  escuchan 
inmóviles  y  enmascarados,  encuadrados  como  dos  esta¬ 
tuas,  dentro  de  los  mareos  de  los  dos  postigos.  La  luna 
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alumbra  la  escena,  y  algunas  antorchas  en  manos  de  acto 
res.  Silencio  general. — -D.  Juan  y  D.  Luis  se  adelantan  á 
la  mesa,  cada  cual  por  su  lado,  y  van  á  ocnpar  las  dos 

sillas. 

HABLADO. 

Juan.  Esa  silla  está  guardada, 
hidalgo. 

Luis.  De  las  dos,  una 

lo  ha  de  estar  sin  duda  alguna 
para  mí. 

Juan.  Guardáis  tapada 

la  faz  mientras  lo  decís. 

Luis.  ¿No  os  fiáis? 

Juan.  No. 

Luis.  Yo  tampoco. 

Juan.  Pues  no  hagamos  más  el  coco... 
boy  don  Juan.  (Se  descubre.) 

Luis,  Yo  don  Luis. 

(Admiración  general.  Unos  rodean  á  D.  Luis, 
otros  á  D,  Juan,  entre  estos  la  Jacarilla.) 

Estuds.  ¡Señor  don  Juan,  bien  venido! 

Cabs.  i  Señor  don  Luis,  bien  hallado! 

No  cejeis. 

Luis.  ¡Nunca  he  cejado! 

Estud.  No  cedáis. 

Juan.  ¡Nunca  he  cedido! 

(Mientras  D.  Luis  abraza,  da  la  mano  y  habla  con 
los  suyos  y  los  Estudiantes  forman  grupo  anima¬ 
do  por  su  banda,  háblanse  aparte  la  Jacarilla  y 
D.  Juan.  D.  Luis  les  observa  de  reojo.) 

Jacar.  Todo  el  año  te  he  esperado. 

Juan.  Doce  meses  has  perdido: 

mas  mereces  las  primicias 
de  mi  largueza  rumbosa. 

Ten.  (La ofrece  uu  bolsillo.) 

Jacar.  ¿Oro? 

Juan.  Sí. 

Jacar.  Es  otra  cosa 

lo  que  yo  quiero  en  albricias. 

Juan.  ¿Qué? 
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Jacar. 

Sitio  en  tu  corazón: 
sólo  un  rincón. 

Juan. 

Toma  el  oro. 

Jacar. 

No. 

Juan. 

¿Me  amas  aún? 

Jacar. 

Te  adoro. 

Juan. 

¡Qué  lástima! 

Jacar. 

¿Corazón 

no  traes? 

Juan. 

Era  la  más  fútil 
de  las  prendas  que  tenía, 
y  la  suprimí  un  buen  dia 
como  una  viscera  inútil. 

Jacar. 

¡Don  Juan! 

Juan. 

Con  agua  pasada 
no  muele  molino:  ten. 

Jacar. 

No,  rezaré  por  tu  bien 
á  Dios. 

Juan. 

¡Valiente  bobada! 

Acepta  el  oro  y  no  reces. 

¿Qué  he  de  hacer  yo  con  tus  preces? 

Jacar. 

¿Pues  no  crees  en  Dios? 

Juan. 

En  nada. 

(Se  guarda  el  bolsillo,  y  volviendo  la  espalda  á 
Jacartlla,  dice  á  D.  Luis:) 

— Dispensadme. 

Luis.  No  hay  por  qué: 

tras  tanta  ausencia...  Mas  pienso 
que  os  ha  dejado  suspenso 
la  conversación. 

Juan.  ¡Sí  á  fe! 

¡Qué  cualidad  tan  extraña 
tiene  la  mujer  que  quiere! 

Luis.  ¿Cuál? 

Juan.  Que  ama  hasta  que  se  muere 

al  primero  que  la  engaña. 

— Pero  el  tiempo  no  perdamos, 
pues  que  á  la  cita  acudimos 
ambos  á  tiempo. 

Luis.  Sepamos 

pues  á  lo  que  aquí  vinimos. 

Juan/  Bebamos  antes. 
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Luis.  Bebamos. 

(Pajes  sirven  vino  pasando  grandes  bandejas  con 
copas,  escanciándolo  en  ellas  con  jarrones  de  pla¬ 
ta.  D.  Juan  y  D.  Luis  beben  sentados.  D.  Juan 
escancia  á  D.  Ludís.) 

Juan.  Tal  vez  mi  largueza  abusa, 

don  Luis,  de  vuestra  paciencia, 
mas  me  abona  la  excelencia 
de  este  viejo  Siracusa. 

Cualquier  cuestión  queda  coja, 
según  se  cree  en  esta  tierra, 
si  en  algo  no  se  remoja: 
quedemos  en  paz  ó  en  guerra... 
mas  bebed  si  no  os  enoja. 

Bebed  sin  miedo  á  traición: 
que,  aunque  viejo  é  italiano, 
no  tiene  mala  intención 
mi  vino,  y  yo  de  antemano 
voy  á  haceros  la  razón.  (Bebe.) 

Luis.  Yo  no  temo  villanía 

ni  traición  en  vuestra  casa.  (Bebe.) 

Juan.  Yereis  que  hacéis  bien.— Mas  pasa 
el  tiempo.— Por  vida  mia, 
caballeros,  yo  supongo 
que  ucedes  vienen  aquí 
por  uno  ú  otro,  y  por  mí 
á  hacer  bando  no  me  opongo. 

Mas  debo,— y  á  prevenir 
voy  á  contrarios  y  á  amigos, — 
que  aquí  no  hay  más  que  testigos 
y  aquí  nadie  ha  de  reñir. 

La  hospitalidad  que  doy 
á  don  Luis  y  á  todos,  quiero 
dárosla  ámplia,  por  entero 
y  leal  como  quien  soy. 

La  cuestión  es  personal, 
mia  y  de  don  Luis;  citado 
por  mí  á  ella,  es  un  sagrado 
mi  casa,  y  por  desleal 
por  ambos  será  tenido 
y  ambos  damos  por  villano, 
al  que  eche  al  acero  mano 
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Todos. 

Juan. 


Todos. 

Juan. 


Luis. 

Diego. 

Luis. 

Gonz. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 


de  ella  ántes  de  haber  salido. 
Don  Luis  y  yo  nos  pondremos 
sobre  las  íes  los  puntos: 
y  amigos  saldremos  juntos, 
y  enemigos  partiremos 
cada  cual  por  nuestro  lado, 
aceptando  un  plazo  breve 
para  que  cada  uno  lleve 
sus  asuntos  á  su  agrado. 

Todo  ardid,  trampa  ó  malicia 
será  después  muy  buen  juego: 
excluyendo  desde  luégo 
la  ayuda  de  la  justicia. 

Porque  no  siendo  la  humana 
mas  que  una  vieja  villana 
que  anda  en  busca  de  dineros, 
justo  es  que  los  caballeros 
la  zurremos  la  badana. 

¡Bien  dicho! 

Cuenta  redonda: 
do  quiera  que.  nuestra  huella 
siga  ó  ataje  una  ronda, 
todos  á  una  y  á  ella. 
¿Aceptáis? 

Sí. 

Que  se  salga 

quien  rehúse.  ¿Nadie  chista? 
Pues  á  quien  Dios  no  le  asista 
su  buena  maña  le  valga. 

Ea,  acérquense  y  estén 
atentos. 


¿Por  qué  están  lejos 
esos  dos?  ¿Vos?...  (Á  D.  Diego.) 

Yo  estoy  bien 

aquí. 

¿Y  VOS?  (Á  D.  Gonzalo.) 

Yo  aquí  también. 
¿Quién  será  este  par  de  viejos? 
Doble  ejemplar  de  un  fantasma. 
¡Vaya  un  par  de  hombres  de  piedra! 
¿Por  miedo  á  cuentos  añejos 
vuestro  valor  se  desmedra 
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Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 


Luis. 


Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 


Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 


tal  vez? 

No,  nada  me  pasma. 

¿Y  á  vos? 

Nada  á  mí  me  arredra. 
Pues  adelante. 

Oid,  pues. 

Aquí  ayer  os  he  citado, 
porque  en  Sevilla  os  he  hallado 
puesto  en  mi  sitio. 

Así  es. 

Y  me  enviásteis  con  la  cita 
vuestra  historia  en  relación, 
á  la  cual  contestación 

os  di  con  la  mía  escrita. 

Dos  relatos  superiores. 
¡Soberanos! 

¡Estupendos! 

No  los  oyeron  mejores 
los  claustros  más  reverendos 
de  bocas  de  relatores. 
Contémoslos  si  os  parece 
y  juzgueD  quién  más  merece 
de  los  dos,  estos  señores. 

No  liaré  yo  relato  tal, 
don  Luis. 

Pues  yo  empezaré. 
Vos  tampoco.  Haremos  mal 
aquí  en  público... 

¿Por  qué? 

Porque  lo  que  en  cierta  fecha 
y  en  época  de  capricho 
fuera  cuenta  muy  bien  hecha, 
hoy  la  cuenta  es  más  estrecha, 
y  es  mal  hecho  y  es  mal  dicho. 
Porque  nuestros  dos  relatos 
son  dos  tejidos  de  absurdos, 
que  nos  dan  por  mentecatos, 
asombro  de  pelagatos 
y  admiración  de  palurdos. 

Y  simdo  mozos  capaces 
de  hazañas  de  loa  eterna, 

¿por  qué  parecer  procaces 
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dos  rufianes  lenguaraces 
barateras  ele  taberna? 

Luis.  Creo  que  teneis  razón: 

personas  como  nosotros 
no  deben  más  que  en  acción 
mostrarse;  no  en  relación 
para  entretener  á  otros. 

Juan.  Pues  entóneos  se  reduce 

nuestra  cuestión  sólo  á  esto; 
de  los  hechos  se  reduce 
que  hoy  ocupar  os  seduce 
en  Sevilla  el  primer,  puesto. 

Luis.  Sí. 

Juan.  Pues  yo  que  por  doquier 

ni  en  nada  quiero  tener 
rival,  ni  ser  el  segundo: 
que  con  desprecio  profundo 
por  quien  puede  algo  creer, 
por  donde  quiera  que  fui  ,  *¿3 

la  razón  atropellé, 
la  virtud  escarnecí, 
á  la  justicia  burlé, 
y  á  las  mujeres  vendí; 
y  á  las  cabañas  bajé 
y  á  los  palacios  subí 
y  los  claustros  escalé, 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí; 
tengo,  don  Luis,  á  mancilla 
que  nadie  se  me  equipare; 
y  hé  aquí  la  cuestión  sencilla: 
mientras  yo  en  Sevilla  pare 
yo  soy  el  rey  en  Sevilla. 

Luis.  Yo  no  atento  al  rey  ni  á  Dios; 
mas  sin  blasonar  de  rey, 
quiero  aquí  ser  más  que  vos. 

Juan.  Pues  sobra  uno  de  los  dos. 

Luis.  Pues  en  lid  de  buena  ley 

pesemos  nuestros  derechos  ' ) 
pesando  nuestras  acciones. 

Juan.  Dejemos  las  relaciones 

escritas;  y  ántes  que  á  hechos. 
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vamos,  don  Luis,  á  razones. 

Luis.  Decís  bien.  Cosa  es  que  está, 

don  Juan,  muy  puesta  en  razón, 
tanto  más,  que  en  conclusión 
muy  poco  á  mi  ver  irá 
de  una  á  otra  relación. 

Todo  el  mundo  sabe  aquí 
que  cual  vos  por  donde  fui 
la  razón  atropellé 
la  virtud  escarnecí, 
á  la  justicia  burlé 
y  á  las  mujeres  vendí. 

Mi  hacienda  llevo  perdida 
tres  veces;  mas  se  me  antoja 
reponerla,  y  me  convida 
mi  boda  comprometida 
con  Doña  Ana  de  Pantoja. 

Mujer  muy  rica  me  dan, 
y  mañana  hay  que  cumplir 
los  tratos  que  hechos  están; 
lo  que  os  advierto,  don  Juan, 
por  si  queréis  asistir. 

Juan.  No  lo  olvidaré  en  verdad. 

Luis.  Gracias,  mi  papel  mirad; 

por  una  lista  apartados 
están  los  nombres  sentados 
para  mayor  claridad. 

Juan.  Del  mismo  modo  arregladas 
mis  cuentas  os  di  en  el  mió: 
eD  dos  líneas  separadas 
los  muertos  en  desafío 
y  las  mujeres  burladas. 

Luis.  Es  increíble,  don  Juan. 

Juan.  Ya  lo  veis;  son  relatadas 

nuestras  obras  como  están, 
no  más  que  fanfarronadas 
que  por  nadie  se  creerán, 
pues  se  os  hacen  hasta  á  vos 
increíbles. 

Luis.  Las  admiro; 

no  las  niego. 


Juan. 


Entre  los  dos 
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queden. 

Luis.  ¡Cuanto  más  lo  miro 

más  me  asombro  y  ¡vive  Dios! 
que  vuestra  lista  es  cabal! 

Juan.  Desde  una  princesa  real 
á  la  hija  de  un  pescador; 

¡olí!  ha  recorrido  mi  amor 
toda  la  escala  social. 

Luis.  ¡Por  Dios,  que  sois  hombre  extraño? 
¿Cuántos  dias  empleáis 
en  cada  mujer  que  amais? 

Juan.  Partid  los  dias  del  año 

entre  las  que  ahí  encontráis. 

Uno  para  enamorarlas, 
otro  para  conseguirlas, 
uno  para  abandonarlas, 
dos  para  sustituirlas, 
y  una  hora  para  olvidarlas. 

¿Teneis  algo  que  tachar? 

Luis.  Sólo  una  os  falta  en  justicia. 

Juan.  ¿Me  la  podéis  señalar? 

Luis.  Sí  por  cierto:  una  novicia 

que  esté  para  profesar. 

Juan.  ¡Bah!  Pues  yo  os  complaceré 
doblemente,  porque  os  digo, 
que  á  la  novicia  uniré, 
la  dama  de  algún  amigo 
que  para  casarse  esté. 

Luis.  ¡Pardiez  que  sois  atrevido! 

Juan.  Yo  os  lo  apuesto  si  queréis. 

Luis.  Digo  que  acepto  el  partido. 

¿Para  darle  por  perdido, 
qué  plazo  me  proponéis? 

Juan.  Un  dia,  y  aun  no  cumplido: 

Pocas  horas. 

Luis.  ¿Cuántas? 

Juan.  Seis. 

Luis.  Decíais  bien,  son  bravatas 

propuestas  tan  insensatas. 

Juan.  ¿No  vais  á  casaros?  (Con  intención.) 

Luis.  Sí. 

Juan.  Pues  no  hay  en  mi  cuenta  erratas. 


Luis. 

Juan. 


Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Gastón. 

Luis. 

Juan. 

Giutti. 

Juan. 

Luis. 

Gastón. 

Giutti. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 

Gonz. 


Juan. 


Gonz. 

Juan. 

Gonz. 

uan. 


Vos  me  dais  el  plazo  á  mí. 

No  os  comprendo.,. 

Hablando  claros, 
pedir  más  no  se  me  antoja, 
porque  pues  vais  á  casaros 
mañana,  pienso  quitaros 
á  doña  Ana  de  Pantoja. 

(Levantándose.) 

Don  Juan,  ¿qué  es  lo  que  decís? 

(id.)  Don  Luis,  lo  que  oido  habéis. 

Ved,  don  Juan,  lo  que  emprendéis. 

Lo  que  he  de  lograr,  don  Luis. 

¿Gastón? 

¿Señor? 

Ven  acá. 

¿Ciutti? 

¿Señor? 

Ven  aquí. 

(Corre,  y  á  doña  Ana  di...  (Le  había  ai  oido.) 
Está  bien.)  (Váse.) 

(No  llegará.)  (váse.) 

¿Estáis  en  lo  dicho? 

Sí. 

Va  la  vida. 

Dicho  está. 

(Adelantándose.) 

¡Insensatos!  ¡Vive  Dios, 
que  á  no  temblarme  las  manos, 
á  palos  como  á  villanos 
os  diera  muerte  á  los  dos. 

Por  Satanás,  viejo  insano, 
que  no  sé  cómo  he  tenido 
calma  para  haberte  oido 
sin  asentarte  la  mano. 

Pero  di  pronto  quién  eres: 
porque  hombre  soy  muy  capaz 
de  arrancarte  el  antifaz 
con  el  alma  que  tuvieres. 

¡Don  Juan! 

¡Pronto! 

Mira  pues. 

¡Don  Gonzalo! 


24  - 


Gonz. 


Juan. 


Gonz. 

Juan. 


Diego. 


Juan. 


Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Todos. 

Diego. 


Juan. 

Diego. 

Juan. 


El  mismo  soy. 

Y  adiós,  don  Juan;  más  desde  hoy 
no  penséis  en  doña  Inés. 

¡ Bah !  Pues  hay  tiempo,  advertir 
os  quiero  á  mi  vez  á  vos, 
que,  ó  me  la  dais,  ó  por  Dios 
que  á  quitárosla  he  de  ir. 
¡Miserable! 

Dicho  está: 

sólo  una  mujer  como  esta 
me  falta  para  mi  apuesta. 

Yed,  pues,  que  apostada  va. 

(Adelantándose.) 

Ño  puedo  más  escucharte, 
vil  don  Juan,  porque  recelo 
que  hay  algún  rayo  en  el  cielo 
preparado  á  aniquilarte.. 

Sigue  pues,  con  ciego  afan 
en  tu  torpe  frenesí ; 
mas  nunca  vuelvas  á  mí; 
no  te  conozco,  don  Juan. 

¿Quién  nunca  á  tí  se  volvió, 
ni  quién  osa  hablarme  así, 
ni  qué  se  me  importa  á  mí 
que  me  conozcas  ó  no? 

Adiós,  pues;  mas  no  te  olvides 
de  que  hay  un  Dios  justiciero. 
Ten. 

¿Qué  quieres? 

Verte  quiero 

Nunca;  en  vano  me  lo  pides. 
¿Nunca? 

No. 

Cuando  me  cuadre. 

¿Cómo? 

Así.  (Le  atranca  el  antifaz.) 

¡Don  Juan! 

¡Villano! 

¡Me  has  puesto  en  la  faz  la  mano!. 
¡Válgame  Cristo!  ¡Mi  padre! 
¡Mientes,  no  lo  fui  jamás! 
¡Reportaos,  con  Belcebú! 
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Diego.  No;  los  hijos  como  tú 
son  hijos  de  Satanás. 

Comendador,  nulo  sea 
lo  hablado. 

Gonz.  Ya  lo  es  por  mí. 

Vamos. 

Diego.  Sí,  vamos  de  aquí 

donde  tal  monstruo  no  vea. 

Don  Juan,  en  brazos  del  vicio 
desolado  te  abandono: 
me  matas...  mas  te  perdono 
de  Dios  en  el  santo  juicio. 

(Vánse  los  dos  poco  á  poeo.) 

Juan.  Largo  el  plazo  me  ponéis; 

mas  ved  que  os  quiero  advertir 
que  no  os  he  ido  yo  á  pedir 
jamás  que  me  perdonéis. 

Conque  no  paséis  afan 
de  aquí  adelante  por  mí; 
que  como  vivió  hasta  aquí 
vivirá  siempre  don  Juan. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  ménos  D.  GONZALO  y  D.  DIEGO. 


Juan.  ¡Eh!  Ya  salimos  del  paso: 

y  no  hay  que  extrañar  la  homilía; 
son  pláticas  de  familia 
de  las  que  nunca  hice  caso. 
Conque  lo  dicho,  don  Luis: 
van  doña  Ana  y  doña  Inés 
en  puesta. 

Luis.  ¿Y  el  precio  es 

la  vida?... 

Juan.  Vos  lo  decís. 

Ahora  por  los  dos  extremos 
opuestos,  fuera,  y  el  breve 
plazo  que  hay  aprovechemos 

Luis.  ¿Hasta  cuándo? 
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Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 


Estuds. 


Lab. 


Hasta  las  nueve. 

¿Dónde? 

Donde  nos  hallemos. 

Satisfecho  quedaré 

con  que  ambos  muramos.  Vamos. 

Conque  señores,  quedamos 
en  que  la  apuesta  está  en  pie. 

(Vánse  cada  uno  con  los  suyos  por  distinto  lado.) 


MUSICA. 

¿Qué  fin  tendrán 
los  dos  en  la  apuesta? 
Yo  voy  por  don  Juan. 
Pondrá  buen  fin. 
don  Luis  á  la  apuesta: 
yo  voy  por  don  Luis. 


FIN  DEL  CUADRO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


sunm  ¥  •PENDENCIA, 


Plaza.  En  el  fondo  el  exterior  de  la  casa  de  Doña  Ana,  vista 
por  una  esquina.  En  las  dos  paredes  que  forman  el  án¬ 
gulo,  hay  en  la  de  la  izquierda  una  reja  y  en  la  derecha 
una  puerta  y  una  reja,  todas  practicables. 


ESCENA  PRIMERA. 


CORO  DE  ESTUDIUNTES  con  guitarras,  espadas  y  pistolas  al 

cinto. 


MUSICA. 

Vela  y  estáte  alerta, 
niña  en  tu  casa. 

Ten  abierta  la  puerta 
que  el  amor  pasa. 

Dale  guarida, 
que  la  busca,  y  despierta 
si  estás  dormida. 
Ábrele,  de  los  ojos 
luz  y  embeleso, 
ó  á  romper  tus  cerrojos 
va  con  un  beso. 

Abre  tus  hojas 
al  amor,  azucena 
de  los  Pantojas. 
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CtUTTI. 

Estuds. 

ClUTTJ. 


Estuds. 


ClUTTI. 


Estuds. 

Ciutti. 


Estuds. 

Ciutti. 


Estuds. 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  CIUTTI. 

HABLADO. 

¡Qué  demonios  de  estudiantes! 
¿Qué  hacéis  ahí? 

Pues  la  damos 
serenata.  ¿No  quedamos 
en  eso? 

Pero  nó  ántes 

de  que  aquí  don  Juan  llegara. 

¿Y  si  os  hubiera  caido 
don  Luis? 

¿Pues  hemos  venido 
sin  espadas?  Aquí  hallara 
con  quien  hablar. 

¡indiscretos! 

Si  á  doña  Ana  avizoramos 
el  plan  de  don  Juan  frustramos. 
¿Cuál  es? 

No  sé:  sus  secretos 
no  escudriño  yo  jamas: 
él  manda  y  le  sirvo  y  callo; 
con  él  á  pie  y  á  caballo 
voy  siempre,  mas  de  él  detrás. 

No  creimos  mal  hacer. 

Para  andar  en  su  servicio 
hay  que  hacerle  el  sacrificio 
de  la  voluntad,  y  ver, 
oir,  callar  y  esperar 
á  que  él  disponga  y  ordene: 
porque  el  que  paga  es  quien  tiene 
el  derecho  de  mandar. 

Nosotros,  por  muy  felices 
en  asistirle  nos  damos, 
pues  por  su  garbo  le  amamos 
todos.  Mas  por  lo  que  dices, 
¿pasarás  la  pena  negra 
on  él? 
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ClUTTI. 


No  tal:  en  su  casa 
no  hay  quien  ponga  á  nada  tasa: 
no  tiene  ni  ayo  ni  suegra, 
ni  madrastra,  ni  heredero, 
ni  capellán...  Ni  á  su  madre 
conoció,  ni  es  ya  su  padre 
más  que  á  la  izquierda  un  cero 
para  don  Juan:  y  se  vive 
con  él,  se  bebe  y  se  come 
sin  que  nos  dé  ni  se  tome 
la  pesadumbre  más  leve. 

De  nada  se  le  da  nada: 
ni  crée,  ni  teme,  ni  espera: 
gozar  es  su  ley  primera, 
su  última  razón  la  espada. 

No  hay  zambra  en  que  no  se  halle 
con  intrigas  por  docenas, 
atravesar  puede  apenas 
sin  reñir  por  uua  calle; 
y  es  su  condición  tan  brava 
y  tan  feliz  es  su  estrella, 
que  lleva  tras  de  su  huella 
la  fortuna  por  esclava. 

Millonario,  á  nadie  debe; 
su  paje  y  su  mayormo 
yo,  de  lo  que  come  como, 
bebo  del  vino  que  bebe, 
de  cuanto  posee  dispongo, 
gozo  de  cuanto  él  disfruta; 
y  como  jamás  disputa 
por  las  cuentas  que  le  pongo, 
de  sus  rentas  participo: 
con  lo  que  él  derrocha,  ahuchó: 
y  como  hay  de  todo  mucho, 
con  su  equipaje  me  equipo: 
me  paseo  en  sus  caballos, 
me  miman  sus  damas  bellas, 
me  regalan  sus  doncellas, 
y  en  los  trucos  y  en  los  mallos 
me  pavoneo,  enamoro, 
convido,  humillo  y  conquisto 
como  don  Juan:  bien  provisto 
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Todos. 

ClUTTI. 


Estuds. 

Giutti. 

Estuds. 

Giuttí. 


Coro. 

ClUTTI. 


Todos. 

ClUTTI. 


Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

ClUTTI. 


el  bolsillo  siempre  de  oro 
llevo  para  lo  que  ocurra, 
y  ando  con  él  de  bureo 
dia  y  noche:  conque  creo 
que  nada  hay  por  qué  me  aburra. 
¡Gran  vida! 

No  hay  que  decir 
que  sea  canonical; 
mas  entrarle  á  él  á  servir 
es  entrar  en  su  caudal. 

Sólo  hay  una  contra. 

¿Cuál? 

Que  con  él  hay  que  salir. 

¿Y  qué? 

¿Y  qué?  Que  en  la  vida 
en  casa  ninguna  entramos 
por  la  puerta  sin  que  hagamos 
por  el  halcón  la  salida; 
y  en  las  que  á  fuerza  de  brazos 
entramos  por  escalada, 
salimos  siempre  á  trompazos, 
haciendo  llave  la  espada 
y  las  cabezas  pedazos. 

¡Já!  ¡já! 

Conque  pues  venís 
á  servirle,  ya  sabéis 
el  salario  que  teneis 
con  él:  la  vida  en  un  tris. 

¡Já!  ¡já!  ¡já! 

¡Silencio!  ¡Él  es: 
allí  viene!  Id  á  ocultaros 
y  alerta!  Yo  iré  á  llamaros 
cuando  hagais  falta  después. 

*  ESCENA  III. 

D.  JUAN  y  ClUTTIv 

¿Ciutti? 

¿Señor? 

¿Y  Gastón? 

Encerrado  en  la  bodega* 


Juan. 

Giutti. 


Juan. 

Giutti. 

Juan. 

Giutti. 


Juan. 

Giutti. 


Juan. 
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¿Y  don  Luis? 

Á  qué  se  juega 
ignora*  y  conteslacion 
con  él  de  doña  Ana  aguarda, 
mas  en  cuanto  se  aperciba 
del  juego  vendrá  y... 

Y  muy  tarda 

tiene  la  imaginativa 
según  lo  que  se  retrasa. 

Mas  ántes  de  que  con  gente 
ó  sin  ella  se  presente, 
he  de  entrar  yo  en  esa  casa. 

Tiene  tras  de  aquesta  reja 
doña  Ana  su  habitación. 
Llamémosla  la  atención 
con  un  cantar.  Si  se  deja 
ver... 

No  os  conoce:  fingís 
que  vais  de  don  Luis  en  nombre 
y...  urdid  maraña...  sois  hombre 
que  en  un  pelo  las  urdís. 

Bien.  ¿Y  si  no  abre  doña  Ana? 

En  la  otra  calle  está  alerta 
Lucía,  y  está  la  puerta 
muy  cerca  de  su  ventana. 

Es,  Giutti,  una  idea  buena; 
mas  si  don  Luis  llega  en  tanto 
que  yo  á  su  paloma  encanto 
con  un  cantar  de  sirena, 
no  perdamos  lance  y  fama 
por  un  descuido:  ¡pardiez, 
Soplémonos  de  una  vez, 

Giutti,  el  peón  y  la  dama! 

Escucha:  tú,  á  fuer  de  ronda, 
con  unos  cuantos  de  bríos, 
tras  de  la  casa  escurrios 
dando  vuelta  á  la  redonda. 

Sólo  ó  con  mil,  por  delante 
le  atacaré  yo:  tú  aprietas 
con  tu  gente  y  le  sujetas 
por  detrás:  y  en  el  instante, 
en  que  en  medio  del  tumulte 
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ClüTTI. 

Juan. 

Ciutti. 


Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 


Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 


Juan. 


Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 


Brig. 

Juan. 


por  la  espalda  me  le  cojas, 
con  él  esquivas  el  bulto 
y  con  Gastón  le  encerrólas. 

¿Y  vos? 

(Sonriendo.)  De  miedo  me  oculto 
en  casa  de  los  Pantojas. 
¡Soberbio!  Cuando  se  trata 
de  urdimbres  por  este  estilo 
no  hay  como  vos. 

Queda  un  hilo 

suelto. 

¿Cuál? 

¿Y  la  beata? 

Ese  hilo  está  ya  anudado 
con  la  llave  del  jardín, 
que  la  he  arrancado  al  fin 
de  doblas  por  un  puñado. 

¿Sin  más  instrucción  ni  seña? 
Dijo  que  venía  en  pos 
de  mí  á  arreglarse  con  vos. 

¡Ah  culebrón! 

¿De  la  dueña, 
señor,  hay  prueba  evidente 
de  que  es  criatura  humana? 

No,  Ciutti;  probablemente 
desciende  de  la  serpiente 
que  dio  á  Eva  la  manzana. 

Señor? 

¿Q«é? 

Por  allí  asoma 
un  bulto  que  se  aproxima 
Y  es  mujer!...  Si  es  ella! 

¡Toma! 

en  nombrando  al  ruin  de  Roma.. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  BRÍGIDA. 

¿Es  don  Juan? 

Sí,  el  bulto  arrima 
Llega,  que  don  Juan  soy  yo. 
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Brig.  ¿Estáis  solo? 

Juan.  Con  el  diablo. 

Brig.  ¡Jesucristo! 

Juan.  Por  tí  hablo. 

Brig.  ¿Soy  yo  el  diablo? 

Juan.  ¿Quién  sino? 

Brig.  ¡Vaya,  qué  cosas  teneis! 

’Vos  sí  que  sois  un  diablillo... 

Juan.  Que  te  llenará  el  bolsillo 

si  le  sirves. 

Brig.  Ya  vereis. 

Juan.  Descarga,  pues,  ese  pecho, 

¿Qué  hiciste? 

Brig.  Cuanto  me  ha  dicho 

vuestro  paje.  ¡Y  qué  mal  bicho 

es  vuestro  Ciutti! 

Juan.  ¿Qué  ha  hecho? 

¿No  te  ha  entregado  un  bolsillo? 

Brig.  Sí;  pero  tratar  prefiero 

con  vos:  sois  un  caballero, 
y  Ciutti  al  fin... 

Juan.  ¿Es  un  pillo? 

Brig.  De  veras  que  no  es  un  santo, 

mas  no  digo  tanto  de  él. 

Juan.  ¿No  te  dio  oro  y  un  papel? 

Brig.  Un  poco. 

Juan.  Toma  otro  tanto. 

(Le  da  un  bolsillo.) 

Brig.  Directamente  es  mejor 

entendernos  y  es  más  breve. 

Juan.  ¡Con  Satanás  que  te  Heve; 

acaba! 

Brig.  El  papel,  señor, 

en  su  orario  he  colocado, 
y  dándola  el  buen  consejo 
de  que  en  él  lea,  la  dejo 
sola. 

Juan.  ¿La  habrás  preparado? 

Brig.  ¡Vaya!  Y  os  la  he  convencido 
de  tal  modo  y  de  manera 
que  irá  como  una  cordera 
tras  vos. 
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Juan. 

Brig. 


J  LAN. 
Brig. 
Juan. 
Brig. 


Juan. 


Brig. 

Juan. 


Brig. 

Juan. 

Brig. 


¿Tan  fácil  te  ha  sido? 

Es  la  inocencia  vestida, 
la  sencillez  encarnada; 
virgen,  cuya  alma  cerrada 
estuvo  hasta  hoy  al  amor, 
era  natural,  la  herida 
que  la  hizo  la  primer  flecha 
fué  mortal,  y  hoy  está  hecha 
esclava  vuestra,  señor. 

¿Y  está  hermosa? 

¡Gomo  un  ángel! 
Mas  la  has  dicho... 

Figurafos 

si  habré  metido  mal  caos 
en  su  cabeza,  don  Juan. 

La  dije  que  erais  el  hombre 
por  su  padre  destinado 
para  suyo;  os  he  pintado 
bravo,  espléndido,  galan. 

Más  imágen  que  la  vuestra 
no  ve  ya  en  su  fantasía; 

Su  alma  vaga  noche  y  dia 
de  vuestra  imágen  en  pos. 

Su  amor  es  mi  obra  maestra, 
un  volcan  que  la  devora, 
un  altar  en  que  os  adora 
confundiéndoos  ya  con  Dios. 

¡Calla,  tentadora  infame! 

¡Calla!  y  que  tu  lengua  impura 
no  manche  á  esa  criatura 
tomándola  en  boca  más. 

¿Qué  os  pasa,  don  Juan? 
(insimismándose.  )  Lo  ignore 

Mi  espíritu  ha  deslumbrado 
un  relámpago;  ha  pasado 
ante  mí... 

¿Quién? 

(Pausa.)  Dios  quizás. 

Os  estoy  viendo  y  oyendo 
y  me  hacéis  perder  el  tino; 
yo  os  creía  un  libertino 
sin  alma  y  sin  corazón. 
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Juan. 


Brig. 


Juan. 


Brig. 


Juan. 


Brig. 

Juan. 


Brig. 


Juan. 


(Ensimismado.)  Quizás  el  amor  humano 
tiene  un  origen  divino. 

¡Miren  por  dónde  le  vino 
al  diablo  la  contrición! 

Me  asombra,  mas  no  me  pesa 
de  vuestro  arrepentimiento. 

Conque  me  vuelvo  al  convento: 
haga  Inés  su  profesión; 
y  enamorada  y  profesa 
hará  una  monja  sin  tacha. 

Conque  adiós.  ¡Pobre  muchacha! 
Espérate,  tentación. 

Un  vértigo  incomprensible 
me  desconcertó  un  instante: 
no  sé  qué  luz  fulgurante 
brotó  dentro  de  mi  ser: 
y  el  espíritu  visible 
de  doña  Inés,  un  momento 
alumbró  en  mi  pensamiento, 
sin  contornos  de  mujer. 

Mas  yo  ni  temo,  ni  creo 
en  ningún  mundo  invisible, 
ni  en  ningún  hecho  imposible, 
ni  en  ningún  sumo  poder. 

La  aposté,  y  es  infalible, 
ni  dudo  ni  me  arrepiento: 
esta  noche  en  su  convento: 
será  mia  esa  mujer. 

¿Conque  á  qué  hora  se  recogen 
las  monjas? 

(¡Este  hombre  ahora 
me  da  pavor!...) 

¡Tentadora 

vil!...  ¿Me  quieres  responder?... 

¡Sí,  sí! 

¿Á  qué  hora  se  recogen 
las  monjas? 

Hoy  reunidas 
en  coro  están... 

Prevenidas 

estad  ambas. 


Brig. 


¿Cuándo  iréis, 
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Juan. 

Brtg. 


Juan. 


Brig. 

Juan. 

Brig. 


Ciutti. 


Juan. 


Ciutti. 

Juan. 


y  cómo? 

Tú  dirás. 

Cuando 

ias  ánimas  den,  con  tiento, 
abriendo  el  huerto,  al  convente? 
fácilmente  entrar  podéis 
con  la  llave  que  os  lie  enviado: 
un  claustro  oscuro  y  estrecho 
vereis;  seguidle  derecho, 
y  daréis  con  poco  afan 
en  nuestra  celda. 

Y  si  acierto 

á  robar  tan  gran  tesoro, 
te  he  de  hacer  pesar  en  oro. 

Por  mí  no  queda,  don  Juan. 

Vé  y  aguárdame. 

Voy,  pues, 

á  entrar  por  la  portería 
y  á  cegar  á  Sor  María 
la  tornera.  Hasta  después. 

(Pensé  que  se  arrepentía...) 

AdiOS,  Ciutti.  (Al  pasar  por  delante  de  éste,) 

¡Adiós,  arpía! 

Adiós,  serpiente  con  piés. 

ESCENA  V. 

D.  JUAN,  CIUTTI. 

¡Pues  señor,  soberbio  envite! 

Muchas  hice  hasta  esta  hora; 
más  por  Dios,  que  la  de  ahora 
será  tai  que  me  acredite. 

Sí,  pero  no  atropellados: 
hay  que  hacerlas  pronto  y  bien, 
y  hacerlas  que  resultados 
seguros  y  útiles  den. 

Ciutti. 

Señor... 

Somos  hombres 
de  dar  cima  de  una  vez 
á  la  apuesta  de  esta  noche 


ClUTTI. 

Juan. 


ClUTTI. 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 


Ciuttí. 

Juan. 

Ciuttí. 

Juan. 

Ciuttí. 

Juan. 

Ciuttí. 


Juan. 

Ciuttí. 

Juan. 

Ciuttí. 

Juan. 


sólo  en  dos  horas  ó  tres; 
mas  vamos  sobre  nosotros 
de  ellas  al  cabo  á  tener 
á  media  Sevilla,  Ciutti; 
al  padre  de  doña  Inés, 
á  los  deudos  de  doña  Ana, 
á  los  de  don  Luis  con  él, 
la  excomunión  de  los  clérigos 
y  la  justicia  del  rey. 

Fuerza  es  burlarlos  á  todos 
y  quedar  mano  y  en  pie. 

No  veo  cómo... 

Sacando 

de  Sevilla  á  doña  Inés, 
y  casándome  con  ella 
de  veras. 

¡Av!  señor! 

¿Q»é? 

¿Habíais  de  veras?  ¿Casaros! 

¡Qué!  ¿no  te  parece  bien 
la  novia?  Es  un  ángel,  Ciutti; 
siento  por  esa  mujer 
un  afecto  inexplicable 
que  casi  carnal  no  es. 

¡Vaya,  un  amor...  honestísimo! 

¿Y  por  qué  no? 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Señor! 

¿Qué? 

Mañana,  vuestros  servicio 
dejar  me  permitiréis. 

¿Por  qué? 

Porque  hoy  me  convenzo 
de  que  va  vuesa  merced 
á  dar... 

¿En  loco? 

Peor. 

¿Pues  en  qué? 

En  hombre  de  bien. 
El  último  desatino 
algún  dia  se  ha  de  hacer, 
más  lo  que  nunca  ha  de  hacerse, 
Ciutti,  es  dejarse  coger. 


—  38  — 


Oye:  el  tesoro  que  tengo 
y  que  en  ausencia  heredé 
de  mi  tio  el  arzobispo, 
está  de  Ubaldo  en  poder, 
y  es  el  barco  que  nos  trajo 
de  éste  rico  genovés. 

Echemos  por  el  atajo; 
el  sacar  á  doña  Inés 
del  cláustro  no  es  gran  trabajo. 
Tú  en  el  caballo  á  través 
te  la  llevas,  y  yo  bajo 
hasta  mi  quinta  después 
con  el  barco  y  el  tesoro. 

Si  se  arregla  todo  bien 
y  todos  con  todo  apechan, 
bueno:  sino,  hasta  más  ver, 
cuestión  de  agua,  prisa  y  plata; 
conque  pecho  al  agua,  y  cata 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 
Vamos,  pues,  su  serenata 
á  dar  á  doña  Ana.  Á  ver, 
tu  mandolina  desata. 

Ciutti.  (De  atajarle  no  hay  poder; 
esto  es  una  catarata: 
y  viene  el  otro  y  va  á  ver 
aquí  una  mandol inata.) 


MUSICA. 

Juan.  Corza  ligera,  que  descarriada 
vas  por  ladera  desconocida, 
donde  te  espera  red  preparada 
porque  entrampada  pierdas  la  vida. 

¿Á  dónde  vas? 
corza  á  quien  yo  reclamo: 
vuélvete  atrás. 

Ciutti.  Ya  verás,  corza  ligera, 
que  feliz  y  libre  vas; 
ya  verás  lo  que  te  espera 
si  á  su  voz  oido  das. 
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Juan.  Ninfa  inocente,  que  mar  adentro 

nadas  serena  del  riesgo  agena, 
vuelve  á  tu  fuente,  vuelve  á  tu  centro 
y  huye  el  encuentro  de  la  sirena. 

¿Á  dónde  vas? 

Sal  del  mar  á  mi  acento: 
vuélvete  atrás. 

Ciiittí.  Ya  verás,  ninfa  serena, 

que  la  mar  surcando  vas, 
ya  verás  con  la  sirena 
si  la  escuchas, .cómo  das. 


HABLADO. 

Juan.  Pues  permanece  cerrada 

SU  Ventana.  (Abre  Lucía  la  ventana.) 

Ciutti.  Se  ha  comido 

la  partida;  pero  nada 
con  la  señora  hay  perdido, 
porque  ha  abierto  la  criada. 

Juan.  ¿Estás  cierto? 

Ciutti.  La  he  sentido. 

(Vase  Ciutti  al  otro  lado  de  la  casa;  mira  á  la  reja, 
ve  á  Lucía  y  vuelve  á  llamar  á  D.  Juan,  que  pasa.) 

Juan.  Yoy  á  hablarla. 

Ciutti.  Y  con  porfía, 

porque  es  taimada  y  se  hará 
rogar. 

Juan.  Si  en  la  reja  está 

lo  demas  es  cuenta  mia. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  LUCÍA,  á  la  reja, 


Ciutti  recoge  la  mandolina  y  se  aparta  de  D.  Juan,  ponién¬ 
dose  en  acecho  de  las  dos  calles.  D.  Juan  se  llega  á  la  rej  a 
de  Lucía,  quien  después  de  una  pausa  y  de  mirar  á  D.  Juan, 
que  apoyado  en  la  reja  la  contempla,  dice: 

Lucia.  ¿Qué  quiereis,  buen  caballero? 
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Juan. 

Quiero. 

Lucia. 

¿Qué  quiereis,  vamos  á  ver? 

Juan. 

Ver. 

Lucia. 

¿Ver?  ¿Qué  vereis  á  esta  hora? 

Juan. 

Á  tu  señora. 

Lucia. 

¡Idos,  hidalgo,  en  mal  hora! 

¿Quién  pensáis  que  vive  aquí? 

Juan. 

Doña  Ana  Pantoja,  y... 

Quiero  ver  á  tu  señora. 

Lucia. 

¿Sabéis  que  casa  doña  Ana? 

Juan. 

Sí,  mañana. 

Lucia. 

¿Y  ha  de  ser  tan  infiel  ya? 

Juan. 

Si  será. 

Lucia. 

¿Pues  no  es  de  don  Luis  Mejía? 

Juan. 

¡Cá!  Otro  dia. 

Hoy  no  es  mañana,  Lucía; 
yo  he  de  estar  hoy  con  doña  Anay 
y  si  se  casa  mañana, 
mañana  será  otro  dia. 

Lucia. 

¡Ah!  en  recibiros  está? 

Podrá. 

Juan. 

Lucia. 

¿Qué  haré  si  os  he  de  servir? 

Juan. 

Abrir. 

Lucia. 

¡Bah!  ¿Y  quién  abre  este  castillo? 

Juan. 

Este  bolsillo. 

Lucia. 

¿Oro? 

Juan. 

Pronto  te  dio  el  brillo. 

Lucia. 

¡Cuánto! 

Juan. 

De  cien  doblas  pasa. 

Lucia. 

¡Jesús! 

Juan. 

Cuenta  y  di:  ¿esta  casa 
'podrá  abrir  este  bolsillo ? 

Lucia. 

¡Olí!  Si  es  quien  me  dora  el  pico.. 

Juan. 

¡Muy  rico! 

Lucia. 

¿Sí?  ¿Qué  nombre  usa  el  galan? 

Juan. 

Don  Juan. 

Lucia. 

¿Sin  apellido  notorio? 

Juan. 

Tenorio. 

Lucia. 

¡Ánimas  del  purgatorio! 

¿Vos  don  Juan? 

Juan. 

¿Qué  te  amedrenta 
si  á  tus  ojos  se  presenta 
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Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 


Juan. 

Lucia. 


Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 

Juan. 

ClUTTI. 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 


Juan. 

Ciutti. 


muy  rico  don  Juan  Tenorio' ? 

Rechina  la  cerradura... 

Se  asegura. 

¿Y  á  mí  quién?  ¡por  Belcebúi... 

Tú. 

¿Y  qué  me  abrirá  el  camino? 

Buen  tino. 

¡Bah!  Ir  en  brazos  del  destino... 
Dobla  el  oro. 

Me  acomodo. 

Pues  mira  cómo  de  todo 
se  asegura  tu  buen  tino. 

Tomad  la  llave,  y  los  dos 
podéis  entrar  por  ahí 
cuando  queráis. 

Bien.  ¿De  mí 

qué  más  quieres? 

Que  con  vos 

me  saquéis  salva  de  aquí 
después  de  tal  fechoría. 

Te  sacaré  de  mí  en  pos. 

¿Pero  segura? 

Que  sí. 

¿Lo  juráis? 

Sí. 

Pues  adiós. 

Adiós,  pues,  y  en  mí  te  fía. 

Y  en  mí  el  garboso  galan. 

Adiós,  pues,  franca  Lucía. 

Adiós,  pues,  rico  don  Juan. 

Con  oro  nada  hay  que  falle. 

Ciutti,  ya  sabes  mi  intento... 

¡Chist!  (i  nterrumpiéndole  muy  á  tiempo.) 

¿Qué  hay? 

En  este  momento 
don  Luis  entra  en  esa  calle. 

¿Sólo  ó  con  gente? 

(Espiándole.)  Con  pOCa. 

Se  acerca...  se  pára...  Toca 
de  la  Pantoja  en  la  reja... 

¿Y  su  gente? 

Aunque  se  aleja 
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le  guarda. 

Juan.  Pues  punto  en  boca. 

Dejémosle  hacer.  No  sabe 
que  aquí  la  esquina  me  tapa: 
aquí  á  que  el  coloquio  acabe 
aguardaré.  Ciutti,  escapa. 


ESCENA  VIL 

D.  JUAN,  D.  LUIS,  DOÑA  ANA. 


MUSICA, 

Luis. 

Yo  soy;  sal  presto. 

Ana. 

¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

Luis. 

Don  Juan  aquí... 

Ana. 

Jamás  le  vi. 

Luis. 

¿Nadie  á  tu  puerta 
llamó? 

Ana. 

No,  Luis. 

Juan. 

(¡Brava  pregunta! 

¿Quién  llama  á  puerta 
que  puede  abierta 
tener  por  sí?) 

Luis. 

Te  avisé  que  una  traición 
contra  tí  fraguó  don  Juan 
y  esperaba  con  afan 
tu  respuesta  con  Gastón. 

Juan. 

(¡Oh¡  Como  inocentón 

me  voy  de  tí  á  reir 
cuando  te  vea  ir 
adonde  fué  Gastón.) 


Ana. 

De  tal  revelación 
no  sé  qué  colegir; 
tan  sólo  sé  decir 
que  yo  no  vi  á  Gastón. 

Luis. 

Responde,  por  tu  vida. 
¿Don  Juan  no  vino  aquí? 

Ana. 

Cantares  aquí  fuera 
no  há  mucho  que  sentí: 
la  serenata  era 

—  4o  — 


sin  duda  para  mí; 
mas  uo  abrí  la  vidriera 
porque  tu  voz  no  oí. 

Joan.  (Pero  la  casa  entera 

se  me  entregaba  á  mí.) 

Luis.  ¿Á  tí  una  serenata 

aquí  sin  mí  te  dan, 
y  el  rostro  me  rescata 
tu  rondador  galan? 

Ana,  me  mata 
mi  interno  afan. 

Sabes,  ingrata, 
que  fué  don  Juan. 

Ana.  No,  no:  que  no,  te  digo. 

Él  no  me  vió  jamás. 

¿Dios  santo,  sé  testigo 
de  mi  sinceridad! 
yo  nunca  fui  perjura, 
yo  siempre  fui  leal, 
y  puedo  darte  pura 
mi  alma  ante  el  altar. 

Luis.  Perdona  que  reclame 

un  último  favor, 
del  seductor  infame 
para  salvar  tu  honor. 

Permiso  y  llave  dame 
para  que  guarde  yo 
tu  casa  cuando  llame, 
porque  venir  juró. 

Ana.  ¡Jamás,  jamás  celoso 

calumnies  á  mi  amor; 
mañana  vas  mi  esposo 
á  ser  ante  el  Señor. 

Ven,  pues,  cuando  en  reposo 
esté  todo  en  redor, 
y  velarás  mi  sueño 
hasta  que  raye  el  sol. 

Juan.  (Tú  tienes  la  ventana, 

pero  la  puerta  no: 
veremos  quién  la  palma 
se  lleva  de  los  dos: 

Tú  poseerás  su  alma, 
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Luis. 

Ana. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan. 

Alc. 


pero  su  cuerpo  yo.) 

¿Don  Luis?... 

(Á  Doña  Ana.)  ¡Cierra! 

(Cerrando.)  ¡Adiós! 

¿Quién  va?  (Á  D.  Juan.) 

¡Yo! 

¡Don  Juan! 

¡Tarde  venís! 

Aun  hay  tiempo. 

No,  don  Luis. 

¡Á  mí!  (Á  los  suyos,  calle  derecha.) 

¡Á  mí!  (Á  los  suyos,  calle  izquierda.) 

¡Ténganse  allá! 

(Ambos  coros  se  colocan  con  la  mayor  rapidez  al 
lado  de  sus  jefes,  y  al  tiempo  que  D.  Juan  y  Don 
Luis  desenvainan  las  espadas,  un  Alcalde  de  casa  y 
corte,  con  ronda  y  cuadrilleros,  muy  á  tiempo,  les 
gana  el  centro  al  dividirse.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  un  ALCALDE,  RONDA,  CUADRILLEROS*,  luego 
CIUTTI  con  los  ESTUDIANTES. 


Juan,  Luis  y  Coro.  No  se  rinden  caballleros 
á  villanos  cuadrilleros. 

En  las  manos  los  aceros: 
la  justicia  juzgará. 

¡Allá  va! 

¡Cierra  y  da! 

Alc.  Las  espadas,  caballeros. 

Ronda  traigo  y  cuadrilleros; 
entregadme  los  aceros. 

La  justicia  juzgará. 

¡Alto  allá! 

Dénse  ya. 

Cuad.  No  hay  escape,  caballeros: 

los  villanos  cuadrilleros 
de  las  manos  los  aceros 
á  quitaros  vienen  ya. 

¡Recio  da! 

¡Malo  va! 
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D.  JUAN.  D.  LUIS  y  los  suyos.  ¡ Já!  ¡já!  ¡jál 

(Al  ((Allá  va»  de  D.  J  uan  carga  él  y  sus  coros 
sobre  el  Alcalde,  la  ronda,  y  cuadrilleros.  Tumul¬ 
to  general  muy  breve.  Los  de  D.  Juan  y  D.  Luis, 
se  llevan  por  delante  á  la  justicia  por  la  izquierda. 
D.  Juan  y  D.  Luis,  después  de  iniciar  la  pelea,  se 
quedan  riendo  en  el  centro  de  la  escena  contem¬ 
plándola?  los  coros  siguen  alejándose,  mientras 
Ciutti  con  otros  sale  por  la  calle  de  la  derecha  y 
asegura  á  D.  Luis.) 

Ciutti.  ¡Por  don  Juan! 

(Cojiéndole  por  detrás  y  amordazándole.) 

Luis  !!Ah¡¡ 

!Já  ¡já!  ¡já! 

(Ciutti  y  los  suyos  se  llevan  á  D.  Luis  por  la  dere¬ 
cha.  D.  Juan  riéndose  en  escena,  saca  la  llave  que 
le  dio  Lucía,  y  al  meterla  en  la  cerradura  de  la  casa 
de  Doña  Ana,  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


. 


1 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


SE&PIENTE  Y  X>A£OM&. 


Celda  de  Doña  Inés:  puertas  laterales,  reclinatorio. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  INÉS,  CORO  DE  MUJERES  dentro. 

MUSICA. 

Roña  Inés  arrodillada  en  el  reclinatorio  mientras  canta  el 

coro  dentro. 

CORO,  dentro. 

Dios  que  de  mundos  pueblas  la  nada  y  el  vacío, 
señor  de  las  tinieblas,  origen  de  la  luz: 
tu  templo  patrocina  contra  el  audaz  impío 
por  la  pasión  divina  del  que  murió  en  la  cruz. 

Señor,  tú  que  conservas  del  orbe  los  cimientos, 
las  larvas  y  las  yerbas,  los  bosques  y  la  mar; 
que  todo  lo  preservas  de  adversos  elementos, 
la  casa  de  tus  siervas  ampara  y  el  altar. 
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Señor,  tú  que  amaneces,  con  el  albor  del  alba 
sosten  del  universo  y  gérmen  de  la  luz, 
escucha  nuestras  preces,  y  nuestro  templo  salva 
por  la  divina  sangre  del  que  murió  en  la  cruz. 

(Doña  Inés  se  levanta  del  reclinatorio  y  baja  á  es¬ 
cena.) 

Inés.  ¡No  puedo!  No  puedo 
leer  ni  rezar. 

No  sé  por  qué  miedo 
de  todo  me  da. 

Como  novicia  un  hábito 
me  van  mañana  á  dar. 

Novicia...  Pero  monja 
no  lo  seré  jamás. 

Como  alas  nuevas  siento 
que  en  mí  brotando  están, 
y  lejos  del  convento 
mis  pensamientos  van. 

¡Libértame,  Dios  mió, 
de  tan  extraño  afan 
ó  suéltame  las  alas 
y  déjame  volar! 

¡Ay,  ay  de  mí! 

que  lo  que  siento  y  quiero 

no  me  lo  sé  decir. 


HABLADO. 

Inés.  Aun  salmodian  en  el  coro 
las  monjitas...  Ya  se  ve, 
hay  vigilia  y  penitencia 
por  el  carnaval.  También 
todas  las  noches  al  coro 
bajaba  yo  con  placer, 
hasta  hoy.  ;,Por  qué  no  he  ido 
esta  noche?  No  lo  sé. 

Brígida  me  dijo:  ((Espérame 
que  vuelvo.»-— Que  iba  á  tener 
miedo  aquí  sola,  la  dije, 
y  con  miedo  la  esperé. 

¡Ay  de  mí!  Comienzo  á  hallar 


Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 


Inés. 


Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 
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tal  soledad  y  aridez 
en  el  convento...  Mas  Brígida 
¿dónde  estará?  Esa  mujer 
con  sus  pláticas  al  cabo 
me  entretiene  alguna  vez. 

Hoy  la  echo  ménos...  acaso 
porque  la  voy  á  perder, 
que  en  pasando  al  noviciado 
servidumbre  no  tendré. 

Mas  pasos  siento  en  el  claustro. 
¡Oh!  reconozco  muy  bien 
sus  pisadas...  Ya  está  aquí. 

ESCENA  II. 

DOÑA  INÉS,  BRÍGIDA. 

(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Buenas  noches,  doña  Inés. 

¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 

Voy  á  cerrar  esta  puerta. 

(La  de  la  izquierda.) 

Hay  orden  de  que  esté  abierta. 
Eso  es  muy  bueno  y  muy  santo 
para  las  otras  novicias 
que  han  de  consagrarse  á  Dios: 
no.  Doña  Inés,  para  vos. 

Brígida,  ¿no  ves  que  vicias 
las  reglas  del  monasterio, 
que  no  permiten?... 

¡Bah,  hall! 

más  segura  así  se  está, 
y  así  se  habla  sin  misterio 
ni  estorbos.  ¿Habéis  mirado 
el  libro  que  os  he  traído? 

¡Ay!  ¡Se  me  había  olvidado!... 
¡Pues  me  hace  gracia  el  olvido! 
Como  la  madre  abadesa 
se  entró  aquí  inmediatamente... 
¡Vieja  más  impertinente!... 

¿Pues  tanto  el  libro  interesa? 

Vaya  si  interesa...  ¡Mucho! 
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Inés. 

Brig. 

Inés. 

Bkig. 

Inés. 

Brig. 


Inés. 

Brig» 


Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 

Inés. 


Brig. 

Inés. 

Brig. 


Inés. 

Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 


¡Pues  quedó  con  poco  afan 
el  infeliz!... 

¿Quién? 

Don  Juan. 

¡Válgame  el  cielo!  ¡Qué  escucho! 

¿Es  don  Juan  quien  me  le  envía? 

¡Por  supuesto! 

¡Oh!  Yo  no  debo 

tomarle. 

¡Pobre  mancebo! 

Desairarle  así,  sería 
matarle. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Si  ese  orario  no  tomáis, 

tal  pesadumbre  le  dais 

que  va  á  enfermar,  lo  estoy  viendo. 

¡Ah!  no,  no:  de  esa  manera 

lo  tomaré. 

Bien  haréis. 

¡Y  qué  bonito  es! 

Ya  veis:. 

quien  quiere  agradar  se  esmera. 

Con  sus  manecillas  de  oro. 

¡Y  cuidado  que  está  prieto!... 

Á  ver,  á  ver  si  completo 
contiene  el  rezo  del  coro. 

(Le  abre  y  cae  una  carta- de  entre  sus  hojas.) 

Mas  ¿qué  cayó? 

Un  papel  i  to. 

¿Una  carta? 

Claro  está: 
en  esa  carta  os  vendrá 
ofreciendo  el  regalito. 

¿Qué,  será  suyo  el  papel? 

¡Vaya,  que  sois  inocente: 
pues  que  os  feria,  es  consiguiente 
que  la  carta  será  de  él. 

¡Ay,  Jesús! 

¿Qué  es  lo  que  os  da? 

Nada,  Brígida,  no  es  nada. 

No,  no;  si  estáis  inmutada. 

(Ya  presa  en  la  red  está.) 


ÍNES. 

Brig. 
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Inés. 

Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 


Brig. 

Inés. 


Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 


¿Se  os  pasa? 

Sí. 

Eso  habrá  sido 
algún  mareillo  vano. 

¡Ay!  Se  me  abrasa  la  mano 
con  que  el  papel  he  cogido. 

¡Doña  Inés,  válgame  Dios! 
jamás  os  he  visto  así. 

¡Estáis  trémula!... 

¡Ay  de  mí! 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  vos? 

¡No  sé!  El  campo  de  mi  mente 
siento  que  cruzan  perdidas 
mil  sombras  desconocidas 
que  me  inquietan,  vagamente, 
y  há  tiempo  al  alma  me  dan 
con  su  agitación  tortura. 

¿Tiene  alguna,  por  ventura, 
el  semblaute  de  don  Juan? 

No  sé:  desde  que  le  vi, 

Brígida  mia,  y  su  nombre 
me  dijiste,  tengo  á  ese  hombre 
siempre  delante  de  mí. 

Por  do  quiera  me  distraigo 
con  su  agradable  recuerdo, 
y  si  un  instante  le  pierdo 
en  su  recuerdo  recaigo. 

No  sé  qué  fascinación 
en  mis  sentidos  ejerce, 
que  siempre  hácia  él  se  me  tuerce 
la  mente  y  el  corazón; 
y  aquí  y  en  el  oratorio 
y  en  tedas  partes  advierto 
que  el  pensamiento  divierto 
con  la  imágen  de  Tenorio. 
¡Válgame  Dios!  doña  Inés, 
según  lo  vais  explicando 
tentaciones  me  van  dando 
de  creer  que  eso  amor  es. 

¿Amor  has  dicho? 

Sí,  amor. 

No,  de  ninguna  manera. 


—  52  — 


Brig.  Pues  por  amor  lo  entendiera 
el  ménos  entendedor. 

Mas  vamos  la  carta  á  ver. 

¿En  qué  os  parais?  ¿Un  suspiro? 

Inés.  ¡Ay!  que  cuanto  más  la  miro 
ménos  me  atrevo  á  leer. 

(Lee.)  «¡Doña  Inés  del  alma  mia!...» 

¡Virgen  santa,  qué  principio! 

Brig.  Vendrá  en  verso  y  será  un  ripio 
que  traerá  la  poesía. 

(Melopea;  lectura  con  acompañamiento  de  sordiim  } 

Inés.  ¡«Doña  Inés  del  alma  mia! 

»luz  de  donde  el  sol  la  toma, 

«hermosísima  paloma 
»privada  de  libertad; 

»si  os  dignáis  por  estas  letras 
»pasar  vuestros  lindos  ojos, 
uno  los  tornéis  con  enojos 
»sin  concluir,  acabad.» 

Brig.  ¡Qué  humildad  y  qué  finura! 

¿Dónde  hay  mayor  rendimiento? 

Inés.  ¡Brígida,  no  sé  qué  siento! 

Brig.  Seguid,  seguid  la  lectura. 

Inés.  «Nuestros  padres  de  consuno 

«nuestras  bodas  acordaron. 

«porque  los  cielos  juntaron 

^  J’vCS  »los  destinos  de  los  dos; 

«yjhalagado  desde  entonces 
«con  tan  risueña  esperanza, 

«mi  alma,  doña  Inés,  no  alcanza 
«otro  porvenir  que  vos. 

«De  amor  con  ella  en  mi  pecho 
«brotó  una  chispa  ligera, 

»que  han  convertido  en  hoguera 
«tiempo  y  afición  tenaz.; 

«y  esta  llama  que  en  mí  mismo 
«se  alimenta  inextinguible, 

«cada  dia  más  terrible 
«va  creciendo  y  más  voraz.» 

Brig.  Es  claro:  esperar  le  hicieron 

en  vuestro  amor  algún  dia, 

v  hondas  raíces  tenía 
«# 
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cuando  á  arrancársele  fueron. 
Seguid. 

híES.  «En  vano  á  apagarla 

oconcurren  tiempo  y  ausencia; 
oque,  doblando  su  violencia, 

»no  hoguera  ya,  volcan  es; 

»y  yo,  que  en  medio  del  cráter 
«desesperado  batállo, 
osuspendido  en  él  me  hallo 
oentre  mi  tumba  y  mi  Inés.» 

Brig.  ¿Lo  veis,  Inés?  Si  ese  orario 

le  despreciáis,  al  instante 
le  preparan  el  sudario. 

Inés.  ¡Yo  desfallezco! 

®RIG-  Adelante. 

Inés.  «Inés,  alma  de  mi  alma, 

operpétuo  imán  de  mi  vida, 
operla  sin  concha  escondida 
oentre  las  algas  del  mar: 
ogarza  que  nunca  del  nido 
otender  osastes  el  vuelo, 

«el  diáfano  azul  del  cielo 
opara  aprender  á  cruzar; 

«si  es  que  á  través  de  esos  muros 
oel  mundo  apenada  miras, 

»y  por  el  mundo  suspiras 
«de  libertad  con  afan, 

«acuérdate,  que  al  pie  mismo 
ode  esos  muros  que  te  guardan, 
«para  salvarte  te  aguardan 
«los  brazos  de  tu  don  Juan. o 
¿Qué  es  lo  que  me  pasa,  ¡cielo! 
que  me  estoy  viendo  morir! 

Brig.  (Ya  tragó  todo  el  anzuelo.) 

Vamos,  que  está  al  concluir. 

Inés.  «Acuérdate  de  quien  llora 

al  pié  de  tu  celosía, 
y  allí  le  sorprende  el  dia, 
y  le  halla  la  noche  allí: 
acuérdate  de  quien  vive 
sólo  por  tí,  ¡vida  mia! 
y  que  á  tus  piés  volaría 
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si  le  llamaras  á  tí.» 

Brig.  ¿Lo  veis?  Vendría. 

Inés.  ¿Vendría? 

Brig.  Á  postrarse  á  vuestros  piés. 

Inés.  ¿Puede? 

Brig.  ¡Oh,  sí! 

Inés.  ¡Virgen  María! 

Brig.  ¡Pero  acabad,  doña  Inés! 

Inés.  «Adiós!  oh  luz  de  mis  ojos! 

»adios!  Inés  de  mi  alma! 

»medita,  por  Dios  en  calma 
»las  palabras  que  aquí  van: 

»y  sí  odias  esa  clausura 
»que  ser  tu  sepulcro  debe, 

»manda,  que  á  todo  se  atreve 
»por  tu  hermosura  don  Juan.» 

(Cesa  la  música.) 

¡Ay!  ¿Qué  filtro  envenenado 
me  dan  en  este  papel 
que  el  corazón  desgarrado 
me  estoy  sintiendo  con  él? 

¿Qué  sentimientos  dormidos 
son  los  que  revela  en  mí? 

¿Qué  impulsos  jamás  sentidos? 

¿Qué  luz  que  hasta  boy  nunca  vi? 
¿Qué  es  lo  que  engendra  en  mi  alma 
tan  nuevo  y  profundo  afan? 

¿Quién  roba  la  dulce  calma 
de  mi  corazón? 

Bmg.  Don  Juan. 

Inés.  ¿Don  Juan  dices?  ¿Conque  ese  hombre 

me  ha  de  seguir  por  doquier? 

¿Sólo  he  de  escuchar  su  nombre? 
¿Sólo  su  sombra  he  de  ver? 

¡Ah!  Bien  dice:  juntó  el  cielo 
los  destinos  de  los  dos, 
y  en  mi  alma  engendró  este  anhelo 
fatal! 

Brig.  ¡Silencio,  por  Dios! 

(Se  oyen  dar  las  ánimas:  órgano  dentro.) 

Inés.  ¿Qué? 

Brig. 


¡Silencio! 


Inés. 

Br[g. 

Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 


Inés. 


Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 

Inés. 

Brig. 


Inés. 


Brig. 


Inés. 

Brig. 

Inés. 


¡Me  estremeces! 
¿Oís,  doña  Inés,  tocar? 

Sí,  lo  mismo  que  otras  veces 
las  ánimas  oigo  dar. 

Pues  no  habléis  de  él . 

¡Cielo  santo! 

¿De  quién? 

¿De  quién  ha  de  ser? 
de  ese  don  Juan  que  amais  tanto, 
porque  puede  aparecer. 

¡Me  amedrentas!  ¿Puede  ese  hombre 
llegar  hasta  aquí? 

Quizá; 

porque  el  eco  de  su  nombre 
tal  vez  llega  á  donde  está. 

¡Cielos!  ¿Y  podrá?... 

¿Quién  sabe? 

¿Es  un  espíritu  pues? 

No;  mas  si  tiene  una  llave... 

¡Dios! 

Silencio,  doña  Inés: 

¿no  oís  pasos? 

¡Ay!  Ahora 

nada  oigo.  (Dan  las  diez.) 

Las  diez  dan. 

Suben...  se  acercan...  Señora, 
ya  está  aquí. 

¿Quién? 

¡Él! 

¡Don  Juan! 


MUSICA,  hasta  el  final,  en  sordina. 


CORO  de  monjas  dentro,  que  no  haga  más  que  llegar 
oido  del  espectador. 


CORO.  (Se  repiten  una  estrofa  del  eoro  de  la  primera 
cena  de  este  cuadro.) 
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HABLADO,  durante  el  coro. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INÉS,  BRÍGIDA,  D.  JUAN,  CORO  DE  MUJERES  dentro. 

Inés.  ¿Qué  es  esto?  ¡Sueño!  ¿Deliro? 

Juan.  ¡Inés  de  mi  corazón!  (Saliendo.) 

Inés.  ¡Tenedme...  apenas  respiro! 

¡Sombra!  ¡Huye  por  compasión! 

¡Ay  de  mí! 

(Desmáyase  Doña  Inés  y  D.  Juan  la  sostiene:  la 
carta  de  D.  Juan  queda  en  el  suelo  al  desmayarse 
Doña  Inés.) 

Brig.  La  ha  fascinado 

vuestra  repentina  entrada 
y  el  pavor  la  ha  trastornado. 

Juan.  Mejor,  así  nos  ha  ahorrado 

la  mitad  de  la  jornada. 

¡Ea!  no  desperdiciemos 
el  tiempo  aquí  en  contemplarla 
si  perdernos  no  queremos. 

En  los  brazos  á  tomarla 
voy,  y  cuanto  ántes  ganemos 
ese  claustro  solitario. 

Brig.  ¡Oh!  ¿Vais  á  sacarla  así? 

Juan.  ¡Necia!  ¿piensas  que  rompí 

la  clausura  temerario 
para  dejármela  aquí? 

Mi  gente  abajo  me  espera. 

¡Sígueme!  (Coge  á  Doña  Inés  en  brazos  y  váse.) 

ESCENA  IV. 

BRÍGIDA  sola. 

¡Sin  alma  estoy! 

Mas  no  me  quedo  aquí  hoy 
yo.  Suceda  lo  que  quiera, 

•  nada!  con  ellos  me  voy.  (Váse  corriendo.) 


FIN  DEL  CUADRO. 


CUADRO  CUARTO. 


Coro. 


Ciutti. 


!>SCMO  M»  &GV&, 


ESCENA  PRIMERA. 

CIUTTI,  CORO  DE  ESTUDIANTES. 

MUSICA. 

Es  mentira,  nos  engañas; 
conocemos  bien  tus  mañas 
y  tememos  tus  marañas; 
conque  mira  bien  por  tí. 

Cuando  cuenta  de  ellos  dimos, 
do  quedabais  nos  volvimos; 
ya  no  estabais,  os  perdimos: 
tú  de  él  sabes,  sí,  sí,  sí. 

De  él  vosotros  sois  amigos 
y  por  él  alzais  pendón; 
mas  ni  amigos  ni  enemigos 
sabréis  de  él,  no,  no,  no,  no. 

(Los  estudiantes  le  cercan  y  estrechan  para  obligar¬ 
le  á  hablar.) 

Quietos!  quietos!  Poco  á  poco: 
nadie  miedo  á  mí  rae  da, 
son  secretos  y  no  puedo 
revelaros  donde  está. 

La  partida  pende  de  esto 
y  la  vida  de  él  quizá: 
mas  os  digo  como  amigo 
que  muy  pronto  volverá. 
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ClUTTI. 
Algo  yo 


Qué  pasó? 
dános  fe; 
¿se  batió? 
¿cómo  fué? 


Coro. 


ya  os  diré, 
pero  no 
dóode  fué. 


ClUTTI. 

Oh!  qué  afan! 

Yo  os  diré 
de  don  Juan 
lo  que  sé. 

La  historia  de  don  Juan  es  una  tela 
tejida  por  las  manos  del  amor; 
una  red  dó  las  almas  sin  cautela 
á  traición  aprisiona  el  ciego  dios. 
Red  de  trama  tan  sutil 
cual  labor  de  tal  maestro 
tejedor: 

y  es  mi  amo  el  más  gentil, 
el  más  fino  y  el  más  diestro 
pescador: 

y  hoy  fué  en  su  ñarco 
á  pescar  truchas: 
de  ellas  es  el  mejor  pescador. 


si  señor 
eso  es, 
el  mejor 
pescador: 
sí  señor. 

CORO. 


Sí  señor: 
don  Juan  es 
el  mejor 
pescador: 
si  señor. 


Ciutti.  La  trucha  y  la  mujer  cáen  por  la  boca: 
la  que  cáe  muere  dentro  de  su  red, 
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que  por  cebo  don  Juan  allí  coloca 
su  corazón  que  ceba  Lucifer. 

La  que  muerde  más  tenaz 
más  aprisa  muere  en  lucha 
con  su  amor: 
pues  don  Juan  es  incapaz 
de  soltar  mujer  ni  trucha 
que  pescó. 

Y  hoy  fué  en  un  barco 
á  pescar  truchas: 
como  que  es  el  mejor  pescador: 
sí  señor 
que  lo  es 
el  mejor 
pescador: 
si  señor. 

Coro.  Pues  alguna  tal  vez,  cuando  son  muchas, 
pesca  al  fin  al  mejor  pescador. 

Sí  señor; 
cae  tal  vez 
el  mejor 
pescador: 
sí  señor. 


HABLADO. 

Gibtti.  Conque  ya  sabéis  que  es  de  él; 
y  como  no  tardará, 
id  á  esperarle  al  jardin 
si  le  queréis  esperar. 

Coro.  No  nos  volvemos  sin  verle. 

Ciutti.  Y  hacéis  muy  bien;  tanto  más, 
que  tal  vez  unos  de  otros 
tengamos  necesidad 
aún. 


Coro- 


Vamos. 


Brig. 

ESCENA  II. 

CIUTTI,  BRÍGIDA. 

Uf!  qué  posmas 

Ciutti. 

lian  estado! 

Es  natural; 

Brig. 

le  adoran,  le  creen  perdido 
y  le  quieren  encontrar. 
Quénocbe,  ¡válgame  Dios!... 

Ciutti. 

no  me  puedo  menear. 

Pues  ¿qué  os  duele? 

Brig. 

Todo  el  cuerp 

Ciutti. 

y  creo  que  el  alma. 

Ya!... 

como  á  montar  no  estáis  hecha 
á  caballo,  es  natural. 

Mas  de  estas  cosas  vereis, 
si  en  esta  casa  os  quedáis, 
lo  ménos  seis  por  semana. 

Brig.  Jesús! 

Ciutti.  ¿Y  esa  niña  está 

reposando  todavía? 

Brig.  ¿Y  á  qué  se  ha  de  despertar? 

Ciutti.  Sí,  es  mejor  que  abra  los  ojos 
en  los  brazos  de  don  Juan. 

Brig.  Preciso  es  que  tu  amo  tenga 

algún  diablo  familiar. 

Ciutti.  Si  lo  tiene  es  un  buen  diablo, 
pues  no  nos  ayuda  mal: 
mas  me  temo  que  le  pierda 
por  volver  á  Dios  la  faz, 
y  se  quede  sin  el  diablo 
y  Dios  no  le  quiera  ya. 

Brig.  No  os  entiendo. 

Ciutti.  Yo  tampoco 

me  sé  mejor  explicar. 

Mas  ya  tarda,  ¡vive  Dios! 

Brig.  Las  doce  en  la  catedral 

han  dado  há  tiempo. 


Ciutti 


Y  de  vuelta 


—  01  — 


Brig. 

ClUTTI. 


Brig. 

ClUTTI. 


Brig. 

ClUTTI. 


Brig. 

ClUTTI. 


Brig. 

ClUTTI. 


Brig. 

Ciutti. 


Brig. 

Ciutti. 


Brig. 

Ciutti. 

Brig. 


debía  á  las  doce  estar. 

Pero  ¿por  qué  no  se  vino 
con  nosotros? 

Tuvo  allá 

en  la  ciudad,  para  el  viaje, 
cuatro  cosas  que  arreglar. 

¿Para  el  viaje? 

Por  supuesto; 
aunque  muy  fácil  será 
que  esta  noche  á  los  infiernos 
nos  hagan  con  él  viajar. 

Jesús,  ¡qué  ideas! 

Pues  digo: 

¿son  obras  de  caridad 
en  las  que  nos  empleamos, 
para  mejor  esperar? 

Aunque  seguros  estamos 
como  vuelva  por  acá. 

¿De  veras,  Ciutti? 

Venid 

á  este  balcón  y  mirad. 

¿Qué  veis? 

Veo  un  bergantin 
que  bajando  el  rio  va. 

Pues  su  patrón  á  las  órdenes 
debe  venir  de  don  Juan, 
y  salvos  en  ese  caso 
á  Italia  nos  llevará. 

¿Cierto? 

Vaya!  ántes  que  el  sol 
saldremos  del  rio  al  mar: 
están  los  cuatro  elementos 
al  servicio  de  don  Juan. 

Chist!  Ya  siento  á  doña  Inés- 
Pues  yo  me  voy,  que  don  Juan 
encargó  que  sola  vos 
debíais  con  ella  hablar. 

Y  encargó  bien,  que  yo  entiendo 
de  esto. 

Adiós  pues. 

Vete  en  paz. 
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ESCENA  III. 

DONA~INÉS,  BRÍGIDA. 

Inés.  Brígida?  (Dentro.) 

Brig.  Qué,  doña  Inés? 

Inés.  Brígida,  por  caridad,  (Saliendo  azorada.) 

¿dónde  estamos?  ¿Este  cuarto 
es  del  convento? 

Brig.  No  tal: 

aquello  era  un  cuchitril 
en  donde  no  había  más 
que  miseria. 

Inés.  Tero,  en  fin, 

¿en  dónde  estamos? 

Brig.  Mirad, 

mirad  por  este  balcón, 
y  alcanzareis  lo  que  va 
desde  un  convento  de  monjas 
á  una  quinta  de  don  Juan. 

Inés.  ¿Es  de  don  Juan  esta  quinta? 

Brig.  Y  creo  que  vuestra  ya. 

Inés.  Pero  no  comprendo,  Brígida, 

lo  que  hablas. 

Brig.  Escuchad. 

— Estabais  en  el  convento, 
leyendo  con  mucho  afan 
una  carta  de  don  Juan, 
cuando  estalló  en  un  momento 
un  incendio  formidable! 

Inés.  ¡Jesús! 

Brig.  Espantoso,  inmenso; 

el  humo  era  ya  tan  denso 
que  el  aire  se  hizo  palpable. 

Inés.  Pues  no  recuerdo... 

Brig.  Las  dos 

con  la  carta  entretenidas 
olvidamos  nuestras  vidas, 
yo  oyendo  y  leyendo  vos. 

Y  estaba  en  verdad  tan  tierna, 
que  entrambas  á  su  lectura 
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achacamos  la  tortura 
que  sentíamos  interna. 

Apenas  ya  respirar 
podíamos,  y  las  llamas 
prendían  ya  en  nuestras  camas: 
nos  íbamos  á  asfixiar, 
cuando  don  Juan,  que  os  adora, 
y  que  rondaba  el  convento, 
al  ver  crecer  con  el  viento 
la  llama  devastadora, 
con  inaudito  valer, 
viendo  que  ibais  á  abrasaros, 
se  metió  para  salvaros 
por  donde  pudo  mejor. 

Vos  al  verle  así  asaltar 
la  celda  tan  de  improviso, 
os  desmayásteis...  preciso, 
la  cosa  era  de  esperar. 

Y  él,  cuando  os  vió  caer  así, 
en  sus  brazos  os  tomó 
y  echó  á  huir;  yo  le  seguí 
y  del  fuego  nos  sacó. 

¿Dónde  íbamos  á  esta  hora? 

Vos  seguíais  desmayada, 
yo  estaba  ya  casi  ahogada! 

Dijo  pues:  «hasta  la  aurora 
en  mi  casa  las  tendré:» 
y  henos,  doña  Inés,  aquí. 


Inés. 

¿Conque  esta  es  su  casa? 

Brig. 

í>i. 

Inés. 

Pues  nada  recuerdo  á  fe. 

¡Pero...  en  su  casa!...  ¡Oh!  al  punto 
salgamos  de  ella...  yo  tengo 
la  de  mi  padre. 

Brig. 

Convengo 

con  vos,  pero  es  el  asunto... 

Inés. 

¿Qué? 

Brig. 

Que  no  podemos  ir:  ; 

Inés. 

¡Oir  tal  me  maravilla! 

Brig. 

Nos  aparta  de  Sevilla... 

Inés. 

¿Quién? 

Brig, 

Vedlo,  el  Guadalquivir; 
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Inés. 

¿No  estamos  en  la  ciudad? 

Brig. 

Á  una  legua  nos  hallamos 

de  sus  murallas. 

Inés. 

¡Oh!  Estamos 

perdidas! 

Brig. 

No  sé  en  verdad 

por  qué! 

Inés. 

Me  estás  confundiendo, 

Brígida,  y  no  sé  qué  redes 
son  las  que  entre  estas  paredes 
temo  que  me  estás  tendiendo. 
Nunca  el  claustro  abandoné, 
ni  sé  del  mundo  exterior 
Jos  usos,  mas  tengo  honor; 
noble  soy,  Brígida,  y  sé 
que  la  casa  de  don  Juan 
no  es  buen  sitio  para  mí: 
me  lo  está  diciendo  aquí 
no  sé  qué  escondido  afan. 

Yen,  huyamos. 

Brig.  Doña  Inés, 

la  existencia  os  ha  salvado. 

Inés.  Sí,  pero  me  ha  envenenado 
el  corazón. 

Brig.  ¿Le  amais  pues? 

Inés.  No  sé...  mas  por  compasión 

huyamos  pronto  de  ese  hombre, 
tras  de  cuyo  sólo  nombre 
se  me  escapa  el  corazón. 

¡Ah!  Tú  me  diste  un  papel 
de  manos  de  ese  hombre  escrito, 
y  algún  encanto  maldito 
me  diste  encerrado  en  él . 

Una  sola  vez  le  vi 
por  entre  unas  celosías, 
y  que  estaba  me  decías 
en  aquel  sitio  por  mí. 

Tú,  Brígida,  á  todas  horas 
me  venías  de  él  á  hablar, 
haciéndome  recordar 
sus  gracias  fascinadoras. 

Tú  me  dijiste  que  estaba 
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para  mío  destinado 
por  mi  padre...  y  me  has  jurado 
en  su  nombre  que  me  amaba. 
¿Que  le  amo  dices?  pues  bien, 
si  esto  es  amar,  sí,  le  amo; 
pero  yo  sé  que  me  infamo 
con  esa  pasión  también; 
y  si  el  débil  corazón 
se  me  va  tras  de  don  Juan, 
tirándome  de  él  están 
mi  honor  y  mi  obligación. 
Vamos  pues,  vamos  de  aquí 
primero  que  ese  hombre  venga, 
pues  fuerza  acaso  no  tenga 
si  le  veo  junto  á  mí. 

Vamos,  Brígida. 


Brig. 

Esperad. 

¿No  oís? 

Inés. 

¿Qué? 

Brig. 

Ruido  de  remos. 

Inés. 

Sí,  dices  bien;  volveremos 
en  un  bote  á  la  ciudad. 

Brig. 

Mirad,  mirad,  doña  Inés. 

Inés. 

Acaba...  Por  Dios,  partamos. 

Brig. 

Ya  imposible  que  salgamos. 

ínes. 

¿Por  qué  razón? 

Brig. 

Porque  él  es 

quien  en  ese  barquichuelo 
se  adelanta  por  el  rio. 

Inés. 

Ay!  dadme  fuerzas,  Dios  mió! 

Brig. 

Ya  llegó;  ya  está  en  el  suelo. 

Sus  gentes  nos  volverán 
á  casa;  mas  antes  de  irnos 
es  preciso  despedirnos 
á  lo  ménos  de  don  Juan. 

Inés. 

Sea,  y  vamos  al  instante. 

No  quiero  volverle  á  ver. 

Brig. 

(Los  ojos  te  hará  volver 
al  encontrarle  delante.) 

Vamos. 

Inés. 

Vamos. 

CuJTTI. 

Aquí  están.  (Dentro.) 

5 
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Juan. 

Brig. 

ISES. 


Ju  AN. 

Inés. 


IüAN. 


Inés. 


Juan. 


Alumbra,  (id.) 

Nos  busca! 

¡Él  esf 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  D.  JUAN. 

¿Á  dónde  vais,,  doña  Inés? 
¡Dejadme salir,  donjuán! 


MÚSICA. 

Ven,  cálmate,  mi  vida* 
reposa  sin  temor 
y  del  convento  olvida 
la  triste  reclusión. 

El  aire  que  se  aspira 
se  aspira  aquí  mejor, 
aquí  todo  respira 
felicidad  y  amor. 

Cesa  por  Dios, 
que  resistirte 
no  puede  ya 
el  corazón. 

Suave  murmullo 
te  da  aquí  el  viento,, 
trina  el  acento 
del  ruiseñor; 
te  da  aquí  arrullo 
la  agua  que  pasa, 
todo  en  mi  casa 
respira  amor. 

Con  tu  presencia 
todo  revive, 
todo  recibe 
luz  y  calor: 
todo  existencia 
cobra  este  dia, 
todo,  alma  mía, 
respira  amor. 
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Inés.  Son  fuego  tus  palabras 

que  me  devora, 
ámame,  te  lo  ruego, 
mi  alma  te  adora. 

Y  rio  y  lloro 

de  mí  sin  darme  cuenta, 

porque  te  adoro. 

El  alma  se  me  escapa 
tras  tí  en  pedazos, 

¿qué  hacer  sino  lanzarme 
ciega  en  tus  brazos? 

Tu  amor  imploro, 

don  Juan,  ámame  ó  mátame, 

porque  te  adoro. 

Juan.  ¡Qué  porvenir  tan  fausto 

Dios  abre  ante  mis  ojos, 
mañana  ante  él  de  hinojos 
diré  al  Comendador: 
da  á  Inés  el  holocausto 
de  mi  alma  convertida; 
y  ó  quítame  la  vida 
ú  otórgame  su  amor! 

Jnes.  ¡Qué  porvenir  tan  fausto 

Dios  abre  ante  mis  ojos, 
mañana  tú  de  hinojos 
dile  al  Ccmendador: 
da  á  Dios  en  holocausto 
mi  alma  convertida, 
y  ó  quita  á  Inés  la  vida 
ú  otórgala  mi  amor. 


HABLADO. 

DONA  INÉS,  levantándose  de  repente  como  fascinada,  dice 

con  exaltación. 

Inés.  No,  don  Juan,  en  poder  mió 
resistirte  no  está  ya; 
yo  voy  á  tí  como  va 
sorbido  al  mar  ese  rio. 
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Tu  presencia  me  enagena, 
tus  palabras  me  alucinan, 
y  tus  ojos  me  fascinan, 
y  tu  aliento  me  envenena. 

¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!  yo  lo  imploro 
de  tu  hidalga  compasión, 
ó  arráncame  el  corazón 
ó  ámame,  porque  te  adoro! 

Juan.  ¡Alma  mia!  Esa  palabra 
cambia  de  modo  mi  ser, 
que  alcanzo  que  puede  hacer 
hasta  que  el  Edén  se  me  abra. 

Sí:  iré  mi  orgullo  á  postrar 
ante  el  buen  Comendador, 
y  ó  habrá  de  darme  tu  amor 
ó  me  tendrá  que  matar. 

Inés.  ¡Don  Juan  de  mi  corazón! 

Juan.  ¡Silencio! 

Inés.  ¿Qué  hay? 

Juan.  ¡Ruido  siento! 

Inés.  ¡Si  es  mi  padre!... 

uan.  En  ocasión 


mejor  llegar  no  podría. 
¡Oh!  ¡No! 


JInes. 

Juan. 


Brígida,  un  momento 


pasad  á  ese  otro  aposento, 
y  perdóname,  Inés  mia, 
pues  sólo  me  importa  estar. 
Inés.  ¿Tardarás? 


Juan. 

Inés. 

Juan. 


Poco  ha  de  ser. 


Á  mi  padre  hemos  de  ver. 
Si  no  es  él,  al  alborear. 
¡Adiós! 


ESCENA  V. 


D.  JUAN,  CIUTT1. 


ClUTTI. 

Juan. 


¿Señor! 


¿Qué  sucede 


Ciutti? 


ClUTTI. 


Ahí  está  un  embozado 
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en  veros  muy  empeñado. 

Juan.  ¿Quién  es? 

€iutti.  Dice  que  no  puede 

descubrirse  más  que  á  vos, 
y  que  es  cosa  de  tal  priesa, 
que  en  ella  se  os  interesa 
la  existencia  á  ambos  á  dos. 

Juan.  ¿Trae  gente? 

Ciutti.  Un  paje  no  más 

í  que  los  caballos  pasea 
que  montan. 

Juan.  Sea  quien  sea, 

que  entre. 

ESCENA  VI. 

D.  JUAN,  luego  CIUTTI  y  D.  LUIS,  embozado. 

\ 

Juan.  Mas  si  es  quizás 

un  traidor  que  hasta  mi  quinta 
me  viene  siguiendo  el  paso?... 

Hálleme,  pues,  por  si  acaso, 
con  las  armas  en  la  cinta. 

(Se  ciñe  la  espada  y  suspende  al  cinto  un  par  de 
pistolas,  que  habrá  colocado  sobre  la  mesa  á  su  sa¬ 
lida  en  la  escena  tercera.  Al  momento  sale  Ciutti 
conduciendo  á  D.  Luis,  que  embozado  hasta  los 
ojos  espera  á  que  se  queden  solos.  D.  Juan  hace 
á  Ciutti  una  seña  para  que  se  retire:  éste  lo  hace. 

ESCENA  VIL 

4 

D.  JUAN,  D.  LUIS. 


Juan. 

(¡Buen  talante!)  Bien  venido, 
caballero. 

Luis. 

Bien  hallado, 

señor  mió. 

Juan. 

Sin  cuidado 

hablad. 

Luís. 


Jamás  lo  he  tenido. 
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Juan.  Decid,  pues,  á  qué  venís, 
á  esta  hora  y  cou  tal  afan. 

Luis.  Vengo  á  mataros,  don  Juan. 

Juan.  Desembozaos,  don  Luis. 

Luis.  No  os  engañó  el  corazón, 

y  el  tiempo  no  malgastemos, 
don  Juan;  los  dos  no  cabemos 
ya  en  la  tierra. 

Juan.  En  conclusión, 

leal  la  apuesta  os  gané; 
mas  si  tanto  os  ha  escocido, 
mirad  si  halláis  conocido 
remedio  y  le  aplicaré. 

Luis.  No  hay  más  que  el  que  os  he  propuesto, 
don  Juan.  Me  habéis  maniatado, 
y  habéis  la  casa  asaltado 
usurpándome*  mi  puesto; 
y  pues  el  mió  tomásteis 
para  triunfar  de  doña  Ana, 
no  sois  vos,  don  Juan,  quien  gana, 
porque  por  otro  jugasteis. 

Juan.  Ardides  del  juego  son. 

Luis.  Pues  no  os  los  quiero  pasar, 
y  por  ellos  á  jugar 
vamos  ahora  el  corazón. 

Juan.  ¿Le  arriesgáis,  pues,  en  revancha 
de  Doña  Ana  de  Pantoja? 

Luis.  Sí,  y  lo  que  tardo  me  enoja 
en  lavar  tan  fea  mancha. 

Don  Juan,  yo  la  amaba,  sí; 
mas  con  lo  que  habéis  osado, 
imposible  la  liáis  dejado 
para  vos  y  para  mí. 

Juan.  ¿Por  qué  la  apostásteis,  pues? 

Luis.  Porque  no  pude  pensar 

que  lo  pudiérais  lograr; 
y  empuñad,  ¡por  san  Andrés! 
la  espada,  que  me  impaciento! 

Juan.  Bajemos  á  la  ribera. 

Luis.  Aquí  mismo. 

Juan.  Necio  fuera. 

¿No  veis  que  en  este  aposento 
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prendieran  al  vencedor? 

Tengo  abajo  una  barquilla; 
puede  irse  en  ella  á  Sevilla 
el  que  quede. 

Luis.  Eso  es  mejor: 

salgamos,  pues. 

Juan.  Esperad. 

Luis.  ¿Qué  sucede? 

^UAN*  ¡Ruido  siento! 

Luis.  Pues  no  perdamos  momento. 

* 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  CIUTTI. 


ClUTTI. 

Señor,  la  vida  salvad! 

Juan. 

¿Qué  hay,  pues?  ( 

ClUTTI. 

El  Comendador 

que  llega  con  gente  armada. 

Juan. 

Déjale  franca  la  entrada, 

pero  á  él  sólo. 

ClUTTI. 

Mas  señor... 

Juan. 

Obedéceme!  (Váse  Ciutti.) 

ESCENA  IX. 


D.  JUAN,  D.  LUIS. 

Juan.  Don  Luis, 

pues  de  mí  os  habéis  fiado 
cuanto  dejais  demostrado 
cuando  á  mi  casa  venís, 
no  dudaré  en  suplicaros, 

— pues  mi  valor  conocéis, — 
que  un  instante  me  aguardéis. 

Luís.  Yo  nunca  puse  reparos 

en  valor  que  es  tan  notorio, 
mas  ya  no  me  fío  en  vos. 

Juan.  Ved  que  las  partes  son  dos 
de  la  apuesta  con  Tenorio, 
y  que  ganadas  están. 

Luis.  Lográstteis  á  un  tiempo!... 


72  — 


Juan.  Sí: 

la  del  convento  está  aquí; 
y  pues  viene  de  don  Juan 
á  reclamarla  quien  puede,, 
cuando  me  podéis  matar 
no  debo  asunto  dejar 
tras  mí  que  pendiente  quede. 

Desde  ahí  ved  y  escuchad; 
franca  teneis  esa  puerta; 
si  veis  mi  conducta  incierta 
como  os  acomode  obrad. 

Luis.  Me  avengo,  si  muy  reacio 
no  andais. 

Juan.  Calculadlo  vos 

á  placer:  mas  ¡vive  Dios!.  . 
que  para  todo  hay  espacio. 

(Entra  D.  Luis  en  el  cuarto  que  D.  Juan  le  señala.) 
Ya  Süben.  (I>.  Juan  escucha.) 

Gonz.  ¿Dónde  está?  (Dentro.) 

juan.  Él  es! 

ESCENA  X. 

D.  JUAN,  D.  GONZALO. 

JGonz.  ¿Adonde  está  ese  traidor? 

uan.  Aquí  está,  Comendador. 

Gonz.  ¡De  rodillas?... 

Juan.  Y  á  tus  pies. 

Gonz.  ¡Vil  eres  hasta  en  tus  crímenes? 

Juan.  Anciano,  la  lengua  ten, 

y  escúchame  un  solo  instante. 

Gonz.  ¿Qué  puede  en  tu  lengua  haber 
que  borre  lo  que  tu  mano 
escribió  en  este  papel? 

Juan.  La  reparación  completa 

de  tu  honor  que  aún  no  manché, 
y  la  salvación  de  mi  alma. 

Gonz.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver 

con  tu  salvación,  don  Juan? 

Juan.  Don  Gonzalo,  doña  Inés 

es  el  ángel  que  la  faz 


hácia  Dios  me  hace  volver. 

Yo  esclavo  tuyo  y  de  tu  hija 
más  que  su  esposo  seré; 
y  al  darla  mi  nombre  y  mano 
ella  me  dará  el  Edén. 

Gonz.  Tu  nombre  la  manchará ; 
tu  mano  la  hará  caer; 
para  el  blasón  de  tu  casa 
no  hay  en  los  mios  cuartel. 

Juan.  Comendador! 

Gonz.  Los  Tenorios 

que  se  echan  así  á  mis  piés, 
los  collares  de  mis  perros 
merecen  no  más. 

Juan.  Pardiez!... 

Comendador,  ve  que  está 
cegándote  Lucifer, 
y  estás  de  un  hombre  exigiendo 
más  de  lo  que  cabe  en  él! 

Gonz.  Lo  que  no  cabe  en  tu  alma 
es  virtud,  fe,  ni  honradez. 

Don  Juan,  tú  eres  un  cobarde 
cuando  en  la  ocasión  te  ves, 
y  no  hay  bajeza  á  que  no  oses 
como  te  saque  con  bien. 

Juan.  Comendador,  pues  conservo 
la  postura  en  que  me  ves 
después  de  oir  tus  denuestos, 
piensa  cuál  será  el  poder 
de  este  amor  que  me  hace  en  tierra 
ante  tí  permanecer. 

Gonz.  Basta,  vil;  que  me  avergüenzo 
de  mirarte  á  ese  nivel, 
lo  que  apostabas  por  fuerza 
suplicando  por  merced. 

Ea!  entrégamela  al  punto, 
ó  sin  poderme  valer, 
en  esa  postura  vil 
el  pecho  te  cruzaré. 

J«an.  Comendador!... 

Go>z. 


Mi  bija!  Pronto! 
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ESCENA  XI. 

u  vM*  • 

DICHOS,  D.  LUIS. 

Luis.  Já,  já,  já!  don  Juan,  muy  bien! 

(Música  en  la  orquesta.) 

Juan.  Esto  más!..  Pues  Dios  lo  quiere, 
tomad  á  don  Juan  cual  es; 
y  al  diablo  dad  vuestras  almas, 
pues  la  mia  no  queréis! 

(Da  un  pistoletazo  al  Comendador  por  la  izquier¬ 
da,  y  por  la  derecha  una  estocada  á  D.  Luis.) 


Luis. 

jlnfame!  (Cayendo.) 

Com. 

Impío,  (id.) 

Juan. 

¡Ciutti!  (Por  el  balcón.) 

Ciutti. 

Aquí  estoy;  (Dentro- 

Juan. 

Hay  paso! 

Ciutti. 

El  rio 

libre. 

Juan. 

Allá  voy. 

Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó: 
y  pues  sus  puertas  me  cierra, 
de  mis  pasos  en  la  tierra 
responda  el  cielo  y  no  yo. 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  QUINTO. 


T21RR&  DI  W1R3D&D* 


Al  alzarse  el  telón  se  oye  el  Coro  de  monjas  dentro.  El  Es¬ 
cultor  arregla  y  recoge  sus  utensilios  y  llaves  para  mar¬ 
charse:  entra  y  sale  por  detrás  de  las  estátuas,  etc., 
mientras  el  Coro. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  dentro. 

MUSICA. 

Purísima  María,  del  mundo  soberana, 
á  quien  la  luna  calza  y  á  quien  corona  el  sol, 
disipa  ó  ilumina  la  ceguedad  mundana 
por  la  pasión  divina  del  Sumo  Redentor. 
Santa  paloma  que  traes  la  oliva, 
rosal  florido  de  Jericó, 
en  alas  toma  nuestra  fe  viva 
y  ampara  el  alma  que  en  tí  fió. 
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Virgen  pura, 
criatura 

siu  un  átomo  mortal, 
á  Dios  ruega 
por  la  ciega 
raza  idólatra  del  mal. 


HABLADO. 

Esc.  Pues  señor,  es  cosa  hecha: 

el  alma  del  buen  don  Diego 
puede,  á  mi  ver,  con  sosiego 
reposar  muy  satisfecha. 

Mas  ya  de  marcharme  es  hora; 
todo  corriente  lo  dejo, 
y  de  Sevilla  me  alejo 
al  despuntar  de  la  aurora. 

¡Oh  frutos  de  mis  desvelos; 
mármoles  que  yo  animé, 
y  por  quienes  arrastré 
la  intempérie  de  los  cielos: 
el  que  forma  y  sér  os  dió 
va  ya  á  perderos  de  vista; 
velad  mi  gloria  de  artista 
pues  viviréis  más  que  yo! 

(Va  á  salir,  cuando  entra  en  escena  D.  Juan.) 

Mas  ¿quién  llega? 

ESCENA  II. 

EL  ESCULTOR,  D.  JUAN. 

Esc.  Caballero... 

Juan.  Dios  le  guarde. 

Esc.  Perdonad, 

mas  ya  es  tarde  y... 

Juan.  Aguardad 

un  instante,  porque  quiero 

que  me  expliquéis... 

(Mirándolo  todo  en  rededor.) 

Esc.  ¿Por  acaso 


sois  forastero? 

Juan.  Años  há 

que  falto  de  España  ya, 
y  me  chocó  el  ver  al  paso 
cuando  á  esta  verja  llegué, 
el  hallar  este  recinto 
enteramente  distinto 
de  como  yo  lo  dejé. 

Esc.  ¡Y  tanto!  Como  que  era  esto 

jardin  común  al  palacio 
y  la  Encomienda,  y  hoy  puesto 
está  el  panteón  en  su  espacio. 

Juan.  ¡El  jardin  vuelto  panteón!... 

Esc.  Vedlo:  y  aun  su  antiguo  dueño 

no  pudo  llevar  su  empeño 
ó  completa  ejecución. 

Juan.  ¿Por  qué? 

Esc.  Don  Diego  quería 

legar  con  toda  su  hacienda 
su  palacio  á  la  Encomienda, 
á  la  que  él  pertenecía: 
pero  la  justicia  dijo 
que  tal  no  podía  hacer, 
no  sé  bien  por  qué. 

Juan.  Por  ser 

el  palacio  de  su  hijo. 

De  esa  casa  el  heredero 
no  puede  ser  despojado 
jamás,  ni  por  el  Estado 
ni  por  deudas  de  dinero. 

Esc.  ¿Pues  hay  otras? 

Juan.  Las  de  honor. 

Esc.  ¡Qué  familia  más  extraña! 

Juan.  La  más  célebre  de  España 

podrá  ser,  por  el  valor 
de  su  gente. 

Esc.  Y  harto  fuera 

para  ello  la  idea  rara 
de  un  panteón  que  asombrara 
á  la  gente  venidera. 

Juan.  ¿Por  qué? 

Ese.  Porque  el  padre  dijo 
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que  se  enterraran  en  él 
los  que  á  la  mano  cruel 
sucumbieron  de  su  hijo: 
y  mirad  en  derredor 
los  sepulcros  de  los  más 
de  ellos. 

Juan.  ¿Y  vos  sois  quizás 

el  conserje? 

Esc.  El  escultor 

de  su  estatuaria  encargado. 

Juan.  ¡Buen  trabajo! 

Esc.  Y  concluido 

ya:  mas  irme  no  he  querido 
sin  ver  puesto  el  enverjado. 

(D.  Jnan  mira  y  el  Escultor  le  acompaña  al  mov 
miento  escénico. ) 

Juan.  Bien  empleó  sus  riquezas 

el  difunto! 

Esc.  ¡Ya  lo  creo! 

Miradle  allí. 

Juan.  Ya  le  vea. 

Esc.  ¿Le  conocisteis? 

Juan.  Sí. 

Esc.  Piezas 

son  todas  muy  parecidas 
y  á  conciencia  trabajadas. 

Juan.  Cierto  que  son  extremadas! 

Esc.  ¿Os  han  sido  conocidas 

las  personas? 

Juan.  Todas  ellas. 

Esc.  ¿Y  os  parecen  bien? 

Juan.  Sin  duda, 

según  lo  que  á  ver  me  ayuda 
el  fulgor  de  las  estrellas. 

Esc.  ¡Oh!  se  ven  como  de  dia 

con  esta  luna  tan  clara. 

Esta  es  mármol  de  Carrara. 

(Señalando  á  la  de  D.  Luis.) 

Juan.  ¡Buen  busto  es  el  de  Mejíaí j 
¡Hola!  aquí  el  Comendador 
se  representa  muy  bien. 

Esc.  Yo  quise  poner  también 


la  estatua  del  matador 
entre  sus  víctimas,  pero 
no  pude  á  manos  haber 
su  retrato...  Un  Lucifer 
dicen  que  era  el  caballero 
don  Juan  Tenorio. 


Juan. 

¡Muy  malo! 

Mas  como  pudiera  hablar, 
le  había  algo  de  abonar 
la  estátua  de  don  Gonzalo. 

Esc. 

¿También  habéis  conocido 
á  don  Juan? 

Juan. 

Mucho! 

Esc. 

Á  ser  cierto 

lo  que  cuentan.., 

Juan. 

No  hay  aserto 
que  no  tenga  su  añadido. 

Esc. 

Dicen  que  ha  muerto. 

Juan. 

Es  engaño 

Esc. 

¿Vive? 

Juan. 

Sí. 

Esc. 

¿Dónde? 

Juan. 

En  Sevilla. 

Esc. 

Pues  ya  no  me  maravilla... 

Juan. 

¿Qué? 

Esc. 

Otro  caso,  que  ya  extraño 
no  me  parece,  á  ser  cierto 
lo  que  decís! 

Juan. 

Y  es?... 

Esc. 

Que  ruido 

por  vez  primera  he  sentida 
hoy  en  la  casa:  han  abierto 
ya  de  noche  sus  balcones, 
y  como  es  vulgar  aserto... 

Juan. 

¿Greeis  en  apariciones? 

Esc. 

No,  mas  en  casa  de  un  muerto... 

Juan. 

Ya  no  lo  es:  don  Juan  la  habita 
desde  esta  noche,  y  dispuesta 
para  instalarse  á  una  fiesta 
á  unos  amigos  invita. 

Y  Oid:  (Ruido  de  carcajadas,  etc.}; 

ya  algún  convidado 
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tiene  en  casa. 

Esc.  Fiesta  impía! 

Juan.  ¿Queréis  ir? 

Esc.  ¡Yo  á  tal  orgía!... 

Juan.  Como  suya. 

Esc.  ¡Desdichado! 

¿Cómo  osa  otra  vez  venir? 

Juan.  ¿Por  qué  no?  Pienso  á  mi  ver 
que  donde  vino  á  nacer 
justo  es  que  venga  á  morir. 

Y  pues  le  merman  su  herencia 
para  enterrar  á  estos  bien, 
á  él  es  muy  justo  también 
que  le  entierren  con  decencia. 

Esc.  ¿Aquí?  ¡Qué  profanación! 

Juan.  Hombre  es  don  Juan,  que  á  querer, 
se  hará  su  alcoba  poner 
por  tumba  en  el  panteón. 

Esc.  ¡Qué  monstruo,  supremo  Dios! 

Juan.  Podéis  estar  convencido 

de  que  Dios  no  le  ha  querido. 

Esc.  ¡Tal  será! 

Juan.  Mejor  que  vos. 

(L©  vuelve  la  espalda  y  se  fija  en  la  estatua  de  doña 
Inés.) 

Esc.  (¿Quién  será  este?) 

Juan.  ¡Qué  veo! 

ó  es  ilusión  de  mi  vista, 
ó  á  doña  Inés  el  artista 
aquí  representa  creo. 

Esc.  Sin  duda. 

Juan.  ¿También  murió? 

Esc.  Dicen  que  de  sentimiento 

cuando  otra  vez  al  convento 
abandonada  volvió 
por  don  Juan. 

Juan.  ¿Y  yace  aquí? 

Esc.  Ahí  lo  dice. 

Juan.  ¿Muerta  vos 

la  habéis  visto? 

No,  por  Dios. 

Á  las  que  mueren  ahí 


Esc. 


8i 


Juan. 


Esc. 

Juan. 

Esc. 


Juan. 


Esc. 

Juan. 

Esc. 

Juan. 


Esc. 

Juan. 


Esc. 

Juan. 

Esc. 

Juan. 


Esc. 


ó  profesas  ó  en  clausura, 
se  las  ve  cuando  profesan, 
no  cuando  de  vivir  cesan 
ni  recibir  sepultura. 

(Contempla  absorto  la  estatua.) 

¡Cuán  bella  y  cuán  parecida 
su  efigie  en  el  mármol  es! 
¡Quién  pudiera,  doña  Inés, 
volver  á  darte  la  vida!  (Pausa.) 
¿Caballero? 

¿Qué? 

Que  es  hora 

de  cerrar  é  irme  de  aquí. 
Dadme  las  llaves  á  mí 
y  marchaos  desde  ahora. 

¿Á  vos? 

¡Á  mí!  ¿qué  dudáis? 
Como  no  tengo  el  honor... 

No  es  menester,  escultor. 

Idos. 

Si  el  nombre  que  usáis 
supiera... 

¡Viven  los  cielos! 
Dejad  á  don  Juan  Tenorio 
velar  el  lecho  mortuorio 
donde  duermen  sus  abuelos. 
¡Don  Juan  Tenorio! 

Yo  soy. 

¡Jesucristo! 

¿Qué  te  asombra? 
¿Crees  que  soy  alguna  sombra? 
Daca  y  vete. 

Ya  me  voy. 

Tomad.  (No  quiero  la  piel 
dejar  aquí  entre  sus  manos. 
Ahora,  que  los  sevillanos 
se  las  compongan  con  él.) 

ESCENA  III. 

D.  JUAN. 

Mi  buen  padre  empleó  en  esto 
parte  de  la  hacienda  mía; 
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yo  tai  vez  al  otro  día 
la  hubiera  á  una  carta  puesto. 
No  os  podéis  quejar  de  mí 
vosotros  á  quien  maté, 
si  buena  vida  os  quité 
buena  sepultura  os  di. 
Magnífica  es,  en  verdad, 
la  idea  de  tal  panteón, 
y...  siento  que  el  corazoD 
me  halaga  esta  soledad. 
¡Hermosa  noche!  ¡ay  de  mí! 
cuántas  como  esta  tan  puras 
en  infames  aventuras 
desatinado  perdi. 

Cuántas  al  mismo  fulgor 
de  esa  luna  trasparente 
arranqué  á  algún  inocente 
la  existencia  ó  el  honor. 

Sí,  después  de  tantos  años 
cuyos  recuerdos  me  espantan?, 
siento  que  en  mí  se  levantan 
pensamientos  en  mí  extraños. 
¡Oh!  Acaso  me  los  inspira 
desde  el  cielo  en  donde  mora 
esa  sombra  protectora 
que  por  mi  mal  no  respira!. 


MUSICA. 

Mármol  que  inerte  viste 
la  forma  de  mi  Inés, 
de  la  que  ya  no  existe, 

¿qué  tienes  que  me  des? 
loés,  que  recibiste 
mis  juramentos,  ven: 
del  corazón  más  triste 
misericordia  ten. 

(Desaparece  la  estátua  del  pedestal.) 

¡Sueño!  ¡Deliro! 

Del  pedestal 

dó  está  la  blanca  imágen 
escultural? 
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ESCENA  IV. 


DOÑA  INÉS,  D.  JUAN  y  CORO  dentro. 


Inés 


Juan. 


Inés. 


Juan. 


No  es  alucinación 
lo  que  con  tu  alma  ves. 

Don  Juan,  tu  evocación 
lia  obedecido  loes. 

Vision  idolatrada, 

¿cuál  es  aquí  tu  ser? 

Mi  ser  es  un  misterio 
que  abarca  el  mal  y  el  bien, 
y  es  este  cementerio 
mi  báratro  ó  mi  Edén. 

Del  premio  ó  del  castigo 
tu  fe  será  nivel; 
pues  en  tu  alma  abrigo 
das  á  mi  amor  tan  fiel, 
te  salvarás  conmigo, 
nos  perderás  por  él. 
ímágen  impalpable 
que  comprender  no  sé, 
que  yo  te  vea  y  hable 
y  á  Dios  me  acercaré. 

(Coro  báquico  dentro.) 


^°R0-  Escanciad 

y  bebed, 
vuestra  sed 
apagad; 

en  su  casa  nos  hallamos 
en  completa  libertad. 

Inés.  Ven  tú,  don  Juan,  ven  conmigo, 
que  yo  te  guío  á  tu  bien: 
mas  del  premio  ó  del  castigo 
llega  el  plazo,  cuenta  ten. 

Tiene  un  hora 
nuestra  vida, 
tan  medida 
nos  la  dan: 
aprovecha 


la  postrera 
y  á  Dios  vuélvete 
don  Juan. 

(Coro  de  monjas  dentro.) 


Coro.  Virgen  pura, 

criatura 

sin  pecado  original, 
á  Dios  ruega 
por  la  ciega 

multitud,  secuaz  del  mah 
Juan.  Mi  cerebro 

se  ha  exaltado, 
con  entrar  en  el  panteón. 


JUAN. 

Qué  he  o  ido? 
qué  he  sentido? 
Quién  al  alma 
me  habló  aquí? 
Ser,  del  éter 
elemento, 
aún  te  siento 
junto  á  mí. 

(Coro  báquico.) 


INES. 

Has  o  i  do 
y  has  sentido^ 
que  he  vivido 
para  tí. 
Aprovecha 
pues  con  tiento 
el  momento 
que  te  di. 


Coro.  (Dentro.)  Escanciad 

y  bebed; 
vuestra  sed 
apagad: 

en  su  casa  nos  hallamos 
en  completa  libertad. 


ESCENA  V. 

D.  JUAN. 

HABLADO' 

Pasad  y  desvaneceos; 
pasad,  siniestros  vapores 
de  mis  perdidos  amores, 
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ClUTTI. 

Juan. 


de  mis  fallidos  deseos. 

Pasad,  vanos  devaneos 
de  un  amor  muerto  a  1  nacer; 
no  me  volváis  á  traer 
entre  vuestro  torbellino 
ese  fantasma  divino 
que  recuerda  á  una  mujer. 

— Mas  si  fuera  una  verdad 
la  ilusión  que  me  fascina! 
si  esa  aparición  divina 
fuera  Inés  en  realidad! 
si  existe  en  la  eternidad! 
si  allí  á  mi  espíritu  espera 
su  espíritu!...  si  existiera 
Dios,  ;qué  iba  á  ser  hoy  de  mí! 
Delirios  á  quienes  di 
vida  yo  solo!...  ¡Quimera!  (  Pausa.) 

—  Ah!  Estos  sueños  me  aniquilan; 
mi  cerebro  se  enloquece... 
y  esos  mármoles  parece 
que  estremecidos  vacilan! 
tal  vez  sus  bustos  vacilan; 
su  vago  contorno  medra! 

Pero  don  Juan  no  se  arredra! 

Alzaos,  fantasmas  vanos, 
yo  os  volveré  con  mis  manos 
á  vuestros  lechos  de  piedra. 

Yo  soy  vuestro  matador 
y  en  Sevilla  es  bien  notorio: 
si  en  vuestro  alcázar  mortuorio 
me  aprestáis  venganza  fiera, 
daos  prisa,  aquí  os  espera 
otra  vez  don  Juan  Tenorio! 

ESCENA  VI. 

D.  JUAN,  ClUTTI. 

¿Qué  dice? — Don  Juan! 

¿Qué  es  eso? 

¿Quién  repite  ahí  mi  nombre? 

Quien  seas,  fantasma  ú  hombre, 
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Ciutti. 

avanza. 

¿Perdéis  el  seso, 

Juan. 

señor  don  Juan?  Os  busqué 
por  doquier...  mas  no  creí... 
¿Qué  diablos  hacéis  aquí 
á  estas  horas? 

Yo  no  sé. 

Ciutti. 

Abierta  esa  verja  vi; 
me  atrajo  algo  aquí...  y  entré. 
¿Sabéis  dónde  estáis? 

Juan. 

Sí  á  fe: 

en  el  panteón  que  hecho  fué 
para  Inés  y  para  mí. 

(Ciutti  le  contempla  un  momento  asombrado  y 
dice:) 


Ciutti. 

Vámonos  de  aquí,  señor; 
ya  están  vuestros  convidados 
de  esperar  desesperados, 
y  este  sitio  me  da  horror. 

Juan. 

;Qué  encanto  para  mí  tiene! 

Aquí  mora,  aquí  la  he  visto. 

Ciutti. 

¿Á  quién? 

Juan. 

Á  Inés. 

Ciutti. 

Jesucristo! 

¿Deliráis? 

Juan. 

(Volviendo  en  sí.)  Que  me  serene 
déjame,  Ciutti,  un  instante, 
porque  no  sé  lo  que  ha  sido; 
mas  creo  que  la  he  tenido 
aquí,  aquí  de  mí  delante. 
¿Perdéis  el  juicio? 

Ciutti. 

Juan. 

Lo  ignoro: 

mas  por  doquiera  la  veo, 
y  en  su  inerte  imágen  creo 
que  es  á  Dios  á  quien  adoro. 
¿Crees  tú  en  Dios,  Ciutti? 

Ciutti. 

No  sé: 

desde  que  vivo  con  vos 
nunca  hemos  pensado  en  Dios. 
¿Pensáis  vos  hoy? 

Juan. 

Sí. 

Ciutti. 

Por  qué? 
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Juan.  Porque  en  él  me  hizo  pensar. 

Ciutti.  ¿Quién? 

Juan.  Doña  Inés. 

Ciutti.  Si  con  eso 

dais  en  hilaros  el  seso 
en  loco  vais  á  parar. 

Mas  siendo  tan  bravo  vos, 
señor,  decíroslo  puedo 
aquí  y  á  solas  los  dos: 
los  bravos  piensan  en  Dios 
sólq  cuando  tienen  miedo. 

Juan.  Miedo  yo!.  . 

Ciutti.  .  En  este  lugar... 

Juan.  ¿Qué  tengo  aquí  que  temer?... 

¿ó  algo  has  podido  creer 
que  miedo  me  puede  dar? 

Algo  que  me  fascinó 
lugar  ha  tenido  aquí; 
pero  ha  pesado  por  mí 
cual  por  aquí  paso  yo. 

Fué  un  vértigo  y  se  pasó, 
y  vuelvo  mi  frente  á  alzar. 

Ciutti.  Pero  yo  os  oía  hablar. 

¿Con  quién  estabais? 

JUAN.  (Por  las  estátuas.)  Con  estOS. 

Ciutti.  ¡  Señor! 

Juan.  Pues  para  qué  puestos 

tomaron  en  mi  solar!... 

Esos  fantasmas  de  piedra 
huéspedes  son  en  mi  casa: 
si  por  el  magín  te  pasa 
que  porque  ahí  están  me  arredra 
como  á  tí  y  á  los  villanos 
el  temor  á  los  difuntos, 
mientes:  contra  todos  juntos  ] 
tengo  aliento  y  tengo  manos. 

Si  volvieran  á  salir 
de  las  tumbas  en  que  están, 
aquí,  á  manos  de  don  Juan, 
volverían  á  morir. 

Y  desde  hoy  en  adelante, 

l&ZZZ"  ten  bien  presente,  truhán, 
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que  yo  soy  siempre  don  Juan, 
y  no  hay  cosa  que  me  espante. 

Ciütti  .  Ved  que  os  esperan  allí 
vuestros  amigos. 

Juan.  Que  esperen. 

De  mi  parte  á  todos  di 
que  vengan  á  ver  si  quieren 
lo  que  voy  hacer  aquí. 

Ciutti .  Por  Dios  que  volváis  en  vos. 

Juan.  Ahora  bien  decirte  puedo 

yo  á  mí  vez  que  tienes  miedo, 
pues  que  te  acuerdas  de  Dios. 

Vé  á  los  vivos  á  anunciar 
que,  á  poder  ser,  estén  ciertos 
de  cenar  hoy  con  mis  muertos, 
pues  los  voy  á  convidar. 

Ciutti.  ¡Dejaos  de  esas  quimeras! 

Juan.  ¿Duda  en  mi  valor  ponerme 

cuando  hombre  soy  para  hacerme 
platos  con  sus  calaveras? 

Yo  á  nada  tengo  pavor. 

(Á  la  estátua  de  D.  Gonzalo.) 

Tú  eres  el  más  ofendido: 
mas  si  quieres,  te  convido 
á  cenar,  Comendador. 

Que  no  lo  puedas  hacer 
creo,  y  es  lo  que  me  pesa; 
mas  por  mi  parte,  en  la  mesa 
te  haré  un  cubierto  poner. 

Y  á  fe  que  favor  me  harás, 
pues  podré  saber  de  tí 
si  hay  más  mundo  que  el  de  aquí 
ú  otra  vida  en  que  jamás 
á  decir  verdad  creí. 

Ciutti  .  Señor,  eso  no  es  valor; 
locura,  delirio  es! 

Juan.  Precédeme  al  comedor 

y  anúnciame.  (Corre  Ciutti  espantado.) 

Ciutti.  Hasta  después;  (Á  la  estatua.) 

lo  dicho,  Cemendador. 


FIN  DEL  CUADRO» 


CUADRO  SEXTO. 


El  COXTVIDADO  BE  PIEDRA, 


ESCENA  PRIMERA. 

CIUTTI,  ESTUDIANTES  \ .° ,  2.°  y  3.° 


Ciutti. 

Por  lo  más  santo,  señores, 

os  juro  que  así  pasó, 

y  que  es  la  verdad. 

Est.  i.° 

¿Don  Juan 

convida  al  Comendador 

á  cenar? 

Ciutti. 

Sí. 

Est.  t.° 

¿Y  se  detiene 

por  eso  en  el  panteón? 

Ciutti. 

Sí,  y  á  decíroslo  vine 

de  su  parte. 

Est.  t.° 

Pues  señor, 

si  el  convite  por  lo  serio 
habéis  tomado  los  dos, 
ó  habéis  hecho  algún  exceso 
ó  el  miedo  os  alucinó. 

Ciutti .  Decídselo  á  él:  yo  os  dije 
lo  que  á  deciros  me  envió. 

Est.  t.°  Convidar  á  uq  muerto  puede 
ser  una  profanación: 
dar  á  una  estátua  de  piedra 
cita  en  este  comedor, 
no  es  probar  que  se  es  valiente, 
sino  que  se  es  fanfarrón, 
pues  que  ni  muerto  ni  estátua 


ClUTTI. 

Est.  3.° 

ClUTTI. 

Est.  1.® 

ClUTTI. 

Juan, 
^st.  l.° 

Est.  2.° 

Juan. 


Todos. 

Juan. 
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pueden  escuchar  su  voz, 
ni  abandonar  más  el  sitio 
donde  se  les  colocó: 
no  pasa,  pues,  de  una  broma 
y  no  del  gusto  mejor. 

Yo  al  contároslo,  señores, 
cumplí  con  mi  obligación: 
me  resta  para  cumplirla 
bieD,  aquí  al  Comendador 
poner  un  cubierto. 

¿Es  órden 

de  don  Juan? 

Lo  es. 

Y  por  Dios 

que  es  por  él  llevar  la  broma 
hasta  la  exageración. 

Decídselo  á  él:  ahí  viene. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  JUAN 

Héme  aquí. 

Gracias  á  Dios! 
señor  don  Juan! 

Ya  esperábamos 
hasta  con  afan  por  vos. 

Sé  bien  que  hacerse  esperar 
no  es  de  buana  educación; 
pero  como  de  mi  casa 
años  há  que  ausente  estoy, 
de  ella  anduve  recorriendo 
hasta  el  último  rincón 
para  enterarme  de  cómo 
mi  padre  me  la  dejó. 

Mas  como  en  verdad  me  pesa 
de  haberos  hecho  esperar, 
lo  mejor  será  cenar: 
conque  vamos  á  la  mesa. 

VamOS.  (Se  acomodan  en  la  mesa  ) 

Qué  poco  galantes 
sois!  Damas  no  habéis  traido. 


Est.  l.°  No  nos  hemos  atrevido. 

Juan.  ¿Creeis  que  sois  estudiantes 
todavía  y  que  respeto 
me  debeis?  Pues  mi  partido 
no  tomásteís?  ¿No  habéis  sido 
mis  valedores  y  objeto 
de  vejaciones  tal  vez 
por  mí  al  fugarme? 

Est.  l.°  Es  así. 

Siempre  os  quisimos! 

Juan.  Par  diez! 

Por  gratitud  de  ello  aquí 
os  reuní,  caballeros, 
y  al  volver  pláceme  veros 
bién  puestos. 

Est.  l.°  Gracias,  don  Juan. 

Juan.  Pero  cenemos:  no  sé 

si  bién  Ciutti  os  tratará 
pues  todo  á  su  cargo  está. 

Est.  2.°  Que  os  sirve  bien  ya  se  ve 
pues  lo  traéis. 

Juan.  Se  propasa 

alguna  vez,  mas  es  buena 
su  voluntad.  Yo  en  la  cena 
no  pongo  más  que  la  casa 
y  los  vinos  que  he  comprado: 
no  creo  pues  que  os  asombre 
que  me  proponga  ser  hombre 
bién  en  casa  acompañado. 

Est.  l.°  Como  lo  puede  mostrar 
en  ella  nuestra  presencia. 

Juan.  Que  espero  que  con  frecuencia 
me  hagais  todos  disfrutar. 

Est.  2.°  Y  nos  haréis  honra  inmensa. 

Juan.  Y  á  mi  vos.  Ciutti? 

Ciutti.  Señor. 

Juan.  Pon  vino  al  Comendador. 

Est.  l.°  Don  Juan,  aún  en  eso  piensa 
vuestra  locura? 

¡Sí  á  fé! 

Que  si  él  no  puede  venir, 
de  mí  no  podréis  decir 


Juan. 
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que  en  ausencia  no  le  honré! 

Est.  2.°  Já,  já,  já!  Señor  Tenorio 
¿estáis  cierto  de  que  entera 
teneis  vuestra  razón? 

Juan.  Fuera 

en  mí  bién  contradictorio 
y  ageno  de  mi  hidalguía 
á  un  amigo  convidar 
y  no  guardarle  el  lugar 
mientras  que  llegar  podía. 

Tal  ha  sido  mi  costumbre 
siempre,  y  siempre  ha  de  ser  esa, 
y  el  mirar  sin  él  la  mesa 
me  da  en  verdad  pesadumbre; 
porque  si  el  Comendador 
es  difunto  tan  tenaz 
como  vivo,  es  muy  capaz 
de  seguirnos  el  humor. 

Est.  l.°  Brindemos,  y  su  memoria, 
don  Juan,  al  olvido  echemos. 

Est.  2.°  Que  nos  espere  en  la  gloria 
por  muchos  años. 

Juan.  Brindemos. 

MUSICA. 

Coro.  Brindemos,  brindemos 

al  tiempo  feliz, 
que  ni  ve  pasado 
ni  cree  en  porvenir. 

estrofa. 

Juan.  ¿Qué  es  nuestra  vida? 

brisa  fugaz; 
gota  perdida 
que  cae  al  mar. 

Qué  porvenir  esconde 
no  preguntéis  jamás: 
marchad  sin  ver  á  dónde 
y  sin  mirar  atrás. 
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COHO. 


Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 

Juan. 

Ciutti. 

Est.  l.° 

Ciutti. 
Juan. 
Est.  l.° 
Juan. 
Est.  l.° 

Juan. 


Est.  1. 
Est.  2.° 
Est.  3. 
Juan. 


Est.  1. 


Vivamos  y  brindemos 
pues  liemos  de  morir; 
al  porvenir  dejemos, 
dejémosle  venir. 
Brindemos,  etc. 


HABLADO- 

¿Llamaron?  (li  aman.) 

Sí. 

Quién  es  mira. 

¿Tienes  miedo? 

Es  que... 

¿Qué  es?  . 

Que  en  la  puerta  de  la  calle 
donde  llamaron  no  fué. 

¿Pues  adonde? 

En  el  postigo 

del  panteón. 

¡Por  san  Andrés! 

¡Qué  dices? 

Lo  cierto  digo. 

¡Que  sea  el  muerto  creeis? 

Yo  no  creo  nada,  más... 

Más  teneis  miedo?  (Vuelven  á  llamar.)  ¿Otra  vez 
Señor  don  Juan,  aquí  hay  algo 
que  no  comprendemos  bien. 

Tal  vez  lo  comprendo  yo. 

Vosotros  dispuesto  habéis 
alguna  farsa  sabiendo 
que  yo  al  muerto  convidé! 

Yo  os  juro... 

Y  yo! 

Y  yo! 

No  importa, 

los  cerrojos  echaré;  (Los  echa.) 
muerto  ó  vivo,  si  ha  de  entrar, 
será  del  muro  á  través. 

¡Qué  diablos!  teneis  razón: 
bebamos. 


Juan. 


¿Confesáis,  pues, 
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Est.  l.° 

Juan. 
Est.  l.° 

Coro. 


Juan. 


Coro. 


Est.  l.° 

Juan. 

CiUTTI. 

Est.  l.° 

CiUTTI. 

Juan. 


que  es  farsa  vuestra? 

Confieso 

que  en  tanto  que  no  pensé 
en  que  vos,  si  no  nosotros, 
preparárnosla  podéis, 
tuve  un  poco  de  aprensión. 
Pues  á  la  mesa  volved 
y  sigamos  con  la  cena. 

Y  brindemos  otra  vez. 


MUSICA. 

Bebamos,  brindemos 
á  la  juventud, 
que  al  fin  de  la  vida 
no  ve  el  atahud. 

Mar  es  la  vida 
limpio  y  azul; 
barca  perdida 
la  juventud. 

Y  va  sin  ver  jamás 
por  él  sin  inquietud, 
delante  ni  detrás 
la  sombra  ni  la  luz. 
Bebamos  y  boguemos 
á  nuestro  fin  común, 
y  al  ataúd  bajemos 
sin  ver  el  atahud. 
Brindemos,  etc.  (Llaman.) 


HABLADO. 

Con  porfía  lo  lian  cogido! 
Para  broma  es  ya  pesada. 
Ay  señor,  esa  aldabada 
en  esa  antesala  ha  sido. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Yo  ya  moverme  no  puedo. 
Yo  creo  que  teneis  miedo 
de;  veras;  pero  mi  casa 
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Giutti. 
Est.  1.® 
Est.  2.( 
Est.  3.° 
Est.  l.° 


Juan. 


Gonz. 

Juan. 

Gonz. 


Juan. 

Gonz. 

Juan. 

Gonz. 

Juan. 


Gonz. 


es  sólida  lo  bastante,  (li  aman.) 

— Otra  vez!  á  qué  llamar! 
los  muertos  se  han  de  filtrar 
por  la  pared. — Adelante. 

(Apa  recela  estátuade  D.  Gonzalo  pasando  á  través 
de  la  pared  ó  la  puerta  sin  ruido,  detrás  de  I).  Juan  ) 
Jesús!  (Cayendo.) 

(Cae.)  Dios  mió! 

(Todos  dormidos.)  Qué  es  estO? 

Yo  desfallezco. 

Yo  espiro. 

(Todos  permanecen  dormidos  y  completamente  in¬ 
móviles.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  D.  GONZALO. 

(Vé  la  estatua  al  volverse,  y  dice:)i 

¡Ay  de  mí!  sueño,  ¡deliro! 
ó  es  él!  —es  su  faz, — su  gesto. 

Aún  lo  dudas? 

No  lo  sé. 

Pon  si  quieres,  hombre  impío, 
tu  mano  en  el  mármol  frió 
de  mi  estatua. 

Para  qué? 

me  basta  o  irlo  de  tí! 

Oye  pues. 

Di:  mas  te  advierto... 

Qué? 

Que  si  no  eres  el  muerto, 
lo  vas  á  salir  de  aquí. — 

Eh!  alzaos!  (Á  los  convidados  inmóviles.) 

No  pienses,  no, 
que  se  levanten,  don  Juan, 
porque  en  sí  no  volverán 
hasta  que  me  ausente  yo. 

Al  sacrilego  convite 

que  me  has  hecho  en  el  panteón, 

para  alumbrar  tu  razón 

Dios  acudir  me  permite. 

Y  en  su  divina  clemencia 
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y  á  ruegos  de  doña  Inés, 
te  concede  un  plazo:  y  es 
una  hora  más  de  existencia. — 

Aprovéchala,  don  Juan; 
un  punto  de  contriccion 
da  á  un  alma  la  salvación, 
y  tus  instantes  se  van. — 

Adiós. — Dentro  de  una  hora 
tienes,  don  Juan,  que  morir: 
vé  si  te  has  de  arrepentir. — 

Dios  te  da.  tiempo. — Y  ahora, 
r  de  él  la  justicia  infinita 

porque  conozcas  mejor, 
espero  de  tu  valor 
que  me  vuelvas  la  visita. — 

¿Irás,  don  Juan? 

JUAN.  (Reponiéndose,)  Iré,  SÍr 

más  me  quiero  convencer 
de  lo  vago  de  tu  ser 

ántes  que  salgas  de  aquí.  (Coge  una  pistola.) 
Gonz.  Tu  necio  orgullo  delira, 

don  Juan:  los  hierros  más  gruesos 

y  los  muros  más  espesos, 

se  abren  á  mi  paso;  mira.  (Desaparece.) 

ESCENA  IV. 

D.  JUAN,  CIUTT1  y  COROS  dormidos. 

Juan.  Cielos!  Su  esencia  se  trueca 
el  muro  hasta  penetrar, 
cual  mancha  de  agua  que  seca 
el  ardor  canicular! 

— Pero  no, — son  desvarios 
de  mi  mente,  que  enloquece: 

¡la  piedra  se  desvanece! 

No,  no:  son  delirios  mios. — 
fc: ,  Me  vuelvo  loco  sin  duda: 
mi  infinito  amor  á  Inés 
me  vuelve  el  juicio:  eso  es, 

¡ay  de  mí!  no  hay  quien  me  acuda!... 

(Aparece  Doña  Inés  en  sombra,  tras  de  gasas.) 
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Inés. 

Juan. 

ínes. 


Juan. 


escena  V. 

Dicnos,  DOÑA  INÉS. 

Yo,  don  Juan. 

Ella!  es  Inés. 

Por  tí  en  espíritu  velo: 
arrepiéntete,  y  el  cielo 
te  abriré:  ríndete,  pues. 

Un  punto  se  necesita 
para  morir  bién: — medita 
lo  que  aquí  al  Comendador 
bas  oido,  y  ten  valor 
para  acudir  á  su  cita. 

Adiós,  y  baja  al  panteón: 
allí  has  de  ir  á  fenecer, 
y  allí  se  ha  de  resolver 
tU  gracia  Ó  Condenación.  (Desaparece.) 
Tente,  doña  Inés,  espera, 
y  sí  me  amas  en  verdad, 
hazme  al  íln  la  realidad 
distinguir  de  la  quimera. 

Mas  esto  que  créen  mis  ojos 
ver,  son  alucinaciones; 
de  la  mente  aberraciones, 
de  la  fantasía  antojos. 

Pero...  ¡y  si  fuera  verdad! 

Si  hay  Dios  y  me  llama!  si  es 
mi  plazo  un  hora!  Sí  Inés 
me  aguarda  en  la  eternidad! 

¡Ay!  me  estoy  volviendo  loco 
con  este  sueño  divino: 
y  lo  quo  sueño,  imagino 

<JUe  lo  Veo  y  que  lo  tOCO.  (Pausa.) 

O  acaso  todo  esto  ha  sido 
por  estos  bien  preparado, 
y  mientras  se  ha  ejecutado 
su  privación  han  fingido! 

Pues  por  Dios  que  si  es  así, 
se  han  de  acordar  de  don  Juan. 

Ciütti.  (Moviéndole  ) 
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ClUTTI. 

SeflOr.  (Volviendo  en  sí.) 

J  UAN. 

Capitán. 

Est.  l.° 

Quién  es? 

JU  AN. 

Yo,  alzaos  de  ahí! 

Est.  2.° 

Hola!  soy  vos! 

Juan. 

Yo. 

Est.  l.° 

Qué  pasa? 
Qué  sucedió?  Dónde  estamos? 

Juan 

Caballeros,  claros  vamos. 

Yo  os  he  traido  á  mi  casa; 
y  temo  que  á  ella  al  venir, 
con  artificio  apostado 
habéis  sin  duda  pensado 
á  costa  mia  reir: 
mas  basta  ya  de  ñiccion 
y  concluid  de  una  vez. 

Est.  l.° 

Yo  no  os  entiendo. 

Est.  2.° 

Pardiez! 

tampoco  yo. 

Juan. 

¿En  conclusión, 
nada  habéis  visto  ni  oido? 

Todos. 

De  qué? 

Juan. 

No  finjáis  ya  más. 

Est.  1 ,° 

Yo  no  he  fingido  jamás, 
señor  don  Juan. 

* 

Juan. 

¡Habrá  sido 

realidad! 

Est.  1." 

’  Si  habéis  pensado 

hacernos  creer  que  han  venido 
fantasmas,  lo  sucedido! 
oid  cómo  me  he  explicado. 

Yo  he  perdido  aquí  del  todo 
los  sentidos,  sin  exceso 
de  ninguna  especie,  y  eso 
lo  entiendo  yo  de  este  modo. 

Juan.  Á  ver,  decídmelo,  pues. 

Est.  l.°  Vos  habéis  compuesto  el  vino, 
semejante  desatino 
para  encarjarnos  después. 

Est.  2.°  Soy  de  la  misma  opinión. 

Juan.  Mentís! 

Est.  l.°  Vos. 


Juan. 
Est.  1 . 
Juan. 


Todos. 

Juan. 


Est.  2.° 
Est.  1 ,° 

Juan. 
Est.  l.° 


Juan. 
Est.  \ .° 
Juan. 
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Vos,  Capitán. 

Esa  palabra,  don  Juan... 

La  ho  dicho  de  corazón. 

Mentís,  no  son  á  mis  bríos 
menester  falsos  portentos, 
porque  tienen  mis  alientos 
su  mejor  prueba  en  ser  míos. 

Veamos.  (Ponen  las  manos  en  las  espadas.) 
Poned  á  tasa. 

vuestra  furia,  y  vamos  fuera, 
no  piense  después  cualquiera 
que  os  asesiné  en  mi  casa. 

Pero  somos  más  de  dos. 

Reñiremos  si  os  fiáis, J 
el  uno  de!  otro  en  pos. 

Ó  los  dos,  como  queráis. 

Villano  fuera  por  Dios! 

Elegid  uno,  don  Juan, 
por  primero. 

Sed  lo  vos. 

Vamos. 

Vamos,  Capitán. 


FIN  DEL  CUADRO. 


CO ADRO  SÉTIMO. 


JN  ICTBLlMIS. 


El  panteón  de  los  Tenorios,  como  estaba  en  el  cuadro  quin to, 
menos  las  estatuas  de  D.  Gonzalo  y  de  doña  Inés,  que  no 
están  en  su  lugar. 


ESCENA  PRIMERA. 


Sale  D.  JUAN  por  entre  los  sepulcros  descompuesto  y 

desatentado. 

Juan.  Ya  no  sé  cómo  existo...  lo  pasado 

no  alcanza  á  concebir  mi  pensamiento: 
no  sé  si  los  he  muerto  ó  me  han  matado. 
Arrebatado  á  mi  pesar  me  siento 
por  vértigo  infernal:  mi  alma  perdida 
cruza  ya  los  confines  de  la  vida 
cual  hoja  seca  que  arrebata  el  viento. 
¿Quién  soy  al  ir  rodando  hacia  el  abismo? 
Mi  sombra,  la  fantasma  de  mí  mismo! 
Estoy  vivo?  Estoy  muerto?  ó  ébrio  ó  loco? 
No  lo  sé...  ya  á  mi  fin  acaso  toco. 

Jamás  creí  en  fantasmas...  desvarios! 
mas  del  fantasma  aquel;  pese  á  mi  aliento! 
los  pies  de  piedra  caminando  siento 
por  do  quiera  que  voy  tras  de  los  mios. 
Ah!  y  me  atrae  á  este  sitio  irresistible 
misterioso  poder. — Pero  qué  veo? 


falta  de  allí  su  estátua. — Suéño  horrible, 
déjame  ó  aniquílame — mis  bríos 
rae  abandonan — ya  dudo...  si  es  posible! 
si  es  verdad!...  ¡ay  de  mí!  no  sé  si  creo, 
si  rio  insano  ó  sí  mis  culpas  lloro: 
oo  sé  si  vivo  aún,  ni  si  oigo  y  veo, 
no  sé  si  niego  á  Dios  ó  si  le  adoro. 
¡Sombra,  visión,  espíritu,  apariencia 
vital  de  doña  Inés!...  ¿por  qué  me  tienes 
abandonado  aquí?  Tú  la  clemencia 
me  ofreciste  de  Dios...  ¿por  qué  no  vienes? 

(Pausa.) 

La  efigie  de  esa  tumba  me  ha  invitado 
á  venir  á  bnscar  prueba  más  cierta 
de  la  verdad  en  que  dudé  obstinado, 
é  Inés  venir  aquí  me  ha  aconsejado. 

Déme  aquí,  pues,  Comendador,  despierta. 

ESCENA  II. 

DICHO,  la  estátua  de  D.  GONZALO,  FANTASMAS,  ETC. 

€onz.  Aquí  me  tienes,  don  Juan, 

y  lié  aquí  que  vienen  conmigo 
los  que  tu  eterno  castigo 
de  Dios  reclamando  están. 

Juan.  ¡Dios! 

Oonz.  Es  tu  postrer  afan. 

Tienes  un  instante  aún: 
aprovéchale  según 
éstos  y  Dios  te  le  dan. 

Juan.  Dios...  á  quien  negué  hasta  ahora, 
á  quien  jamás  me  volví.., 

¿cómo,  ¡ay  de  mí!  en  esta  hora 
se  ha  de  volver  Dios  á  mí? 

&0NZ.  Ya  tu  postrer  aliento. 

don  Juan,  se  está  agotando: 
tu  fin  está  esperando 

COU  fruición  Satan.  (Campanas  á  muerto.) 


—  m 


MUSICA. 

Coro.  Te  va  el  postrer  aliento, 
don  Juan,  abandonando: 
te  estamos  esperando 
con  despechado  afan. 

Juan.  ¿Y  cómo  en  un  momento 
mis  treinta  años  malditos 
de  vicios  y  delitos 
perdón  alcanzarán? 

Gonz.  Un  último  momento 

te  otorga  Dios  en  vano: 
don  Juan,  dame  tu  mano 
y  al  juicio  eterno  ven. 

Juan.  Aparta,  piedra  esquiva: 

ya  á  Dios  mis  ojos  ven. 

Gonz.  Tu  orgullo  te  derriba 

en  las  tinieblas,  ven. 

Juan.  ¡Oh  sombra  compasiva, 

á  socorrerme  ven! 

Gonz.  Es  tarde:  Dios  te  priva 

del  último  sosten. 

ÍUAN.  (Con  un  esfuerzo  supremo.) 

¡Dios  mió!  ¡fuente  viva 
y  manantial  del  bien! 
de  mi  alma  fugitiva 
misericordia  ten! 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  DOÑA  I>ÉS. 
Trasformacion.-^-Apoteósis  fiel  amor. 

Inés.  Dios  oye  tu  plegaria 

y  ante  él  conmigo  vas. 

Cohorte  funeraria, 
genios  del  mal,  atrás! 

Juan.  ¡Bendito  el  infinito 

Dios  único  é  inmenso, 
á  quien  loor  é  incienso 
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los  querubienes  dan. 
¡Bendito  tú,  bendito 
que  ai  pecador  abonas, 
al  criminal  perdonas 
y  salvas  á  don  Juan! 


FIN. 


¿Por  qué  se  ha  hecho  este  primer  ensayo  de  conver¬ 
tir  en  zarzuela  el  drama  de  D.  Juan  Tenorio ?  Por  dos 
razones  muy  obvias  y  fáciles  de  comprender. 

1. a  Porque  aceptado  como  género  el  espectáculo 
zarzuela;  multiplicadas  las  compañías  que  le  sostienen, 
y  establecida  la  costumbre  de  representar  el  drama  la 
primera  semana  de  Noviembre,  el  público  acude  por 
costumbre  á  aplaudir  los  desatinos  y  absurdos,  que  ha¬ 
ce  treinta  años  acumulé  en  ésta  mi  famosa  elucubra¬ 
ción,  á  la  cual  bauticé  con  el  título  de  drama  religioso- 
fantástico;  y  la  zarzuela  se  ve  abandonada  en  esta  épo¬ 
ca,  falta  de  defensa  contra  la  insolente  fortuna  de 
mi  sevillano  baladrón. 

2. a  Porque  habiéndose  ya  más  de  dos  veces  anun¬ 
ciado  y  representado  en  España  y  en  las  Américas  es¬ 
pañolas,  El  Convidado  de  piedra  contra  D.  Juan  Teno¬ 
rio;  teniendo  todos  los  ídolos  populares  que  venir  á 
tierra  en  España  á  pedradas,  y  más  los  que  como  mi 
D.  Juan  están  puestos  sobre  un  pedestal  de  arena,  yo 
me  creo  con  mejor  derecho  que  nadie  para  tirarle  la 
primera  piedra. 

Entre  los  que  se  le  han  atrevido,  halló  en  provincias 
el  empresario  de  Jovellanos  uno  de  los  susodichos  Con¬ 
vidados  de  piedra;  quien  con  toda  la  planta  de  mi  Don 
Juan ,  su  segundo  acto  con  esquinazo,  ventana  y  [posti¬ 
go;  su  dualismo  de  personajes;  un  D.  Luis  equiparado 
á  D.  Juan;  todos  los  caractéres  y  defectos,  en  fin,  que 


distinguen  á  mi  Tenorio  de  El  Burlador  de  Sevilla ,  de 
Tirso;  de  El  Convidado  de  piedra,  de  Moliére  y  de  Za¬ 
mora,  y  del  D.  Giovanni  del  erudito  abate  que  escribió 
el  libreto  de  Mozart;  y  este  convidado  estaba  ya  taima¬ 
damente  llamando  á  la  puerta  particular  del  escenario 
de  la  Zarzuela,  dispuesto  al  parecer,  según  el  éxito  que 
alcanzára,  á  tirar  el  antifaz  y  á  decir: — ano  hagamos 
más  el  coco:  yo  soy  D.  Juan.» — si  gustaba,  ó  á  de¬ 
cir,  atio,  yo  no  he  sido;  yo  soy  de  piedra,»  si  era  mal 
aceptado. — Yo,  que  tenía  ya  planteada  con  el  maestro 
Caballero  la  refundición  de  mi  drama  en  zarzuela  pa¬ 
ra  el  Noviembre  del  78,  reclamé  mis  derechos  de  prio¬ 
ridad  para  cometer  tal  atropello:  recobré  mi  hacienda 
donde  la  hallé,  y  como  i).  Juan  no  puede  hoy  tener 
más  rival  que  D.  Juan;  y  como  lo  que  la  empresa  ne¬ 
cesitaba  era  el  título  de  mi  drama  y  mi  nombre  en  el 
cartel  de  estreno:  los  cuales  son  evidente  mios,  aquél 
por  prescripción  de  largo  tiempo  y  éste  por  mi  partida 
de  bautismo:  allanadas  por  la  empresa  las  dificultades 
de  derechos,  convertí  mi  drama  en  zarzuela  en  los  ca¬ 
torce  dias  que  me  daba;  viéndome  obligado  á  encajar 
mi  palabra  en  el  molde  de  la  música;  y  resultando,  no 
una  zarzuela  nueva  y  refundida  como  yo  había  pro¬ 
puesto,  sino  como  la  exigían  el  tiempo,  las  circuns- 
tancias  y  la  empresa:  un  D.  Juan  contra  D.  Juan;  yo, 
contra  mí  mismo;  necesidad  ya  ineludible  en  Noviem¬ 
bre  de  1877.  La  zarzuela  necesita  un  D .  Juan  para 
época  fija. 

Y  hé  aquí  cómo  y  por  qué  se  ha  hecho  esta  zarzuela: 
porque  así  como  la  refundición  y  corrección  del  dra¬ 
ma,  despojándole  del  absurdo  y  explicando  el  mila¬ 
gro,  obedece  á  las  exigencias  realistas  y  filosóficas  de  la 
época;  su  transformación  en  zarzuela  obedece  á  la  ne¬ 
cesidad  de  la  existencia  de  este  nuevo  género  teatral. 


En  cuanto  á  la  presente,  no  merece  que  me  ocupe 
más  de  ella.  Tal  como  es,  no  podía  ser  otra  cosa,  pedi¬ 
da  y  cortada  por  el  patrón  de  mi  D.  Juan;  y  de  ella  y 
del  drama  pienso  decir  mi  opinionen  un  escrit  o,  que 
publicaré  ántes  del  íin  de  año,  con  este  ú  otro  título 
análogo:  El  drama  D .  Juan  Tenorio  ante  la  conciencia 
de  su  autor. 

Así  fué  hecha  esta  zarzuela,  y  en  ella  cantó  Dalmau 
por  D.  Juan  la  primera  vez  el  31  de  Octubre  del  pre¬ 
sente  año  de  gracia  1877:  y  como  cantó  muy  bien, 
y  dijo  y  representó  mejor  que  muchos  de  los  actores 
que  me  lo  ejecutan  por  costumbre;  y  como  la  señora 
Franco  de  Salas  hizo  una  monjita  preciosa,  que  canta¬ 
ba  como  un  ruiseñor  y  decía  mis  versos  con  corrección 
y  limpieza;  y  como  la  Sra.  Baeza  no  hizo  una  Brígida 
de  burdel,  dando  á  su  carácter  no  más  que  la  tinta 
verde  necesaria  para  su  colorido;  y  como  el  barítono 
Ferrer,  el  tenor  cómico  Tormos  y  el  bajo  Banquells 
cumplieron  como  buenos,  cantando  con  precisión,  di¬ 
ciendo  sin  tropiezo,  ensayando  con  cuidado  y  vistiendo 
con  esmero,  resultó  en  la  primera  representación  un 
conjunto  más  agradable  y  más  artístico  que  lo  que  se 
acostumbra  á  ver  por  esos  teatros  de  Dios;  en  donde  se 
trata  ya  á  mi  I).  Juan  como  de  casa,  sin  respeto  de 
dueño  ella,  sin  cepillarle  la  ropa,  ni  aderezarle  los  apo¬ 
sentos. 

Y  lié  aquí  cómo  y  por  qué  pasó  esta  zarzuela,  hacien¬ 
do  el  primer  chichón  al  drama;  á  pesar  de  una  parte 
del  público,  que  entró  resuelta  á  convertir  el  teatro  de 
Jovellanos  en  café  flamenco ,  y  á  pesar  de  los  entreactos 
de  cuarenta  minutos,  que  ocasionó  á  la  empresa  su 
prisa,  su  necesidad  ó  su  empeño  de  que  cantára  Don 
Juan  el  31  de  Octubre  precisamente.  La  obra  cumplió 
con  su  misión  llenando  el  teatro  las  ocho  representa- 


ciones  consecutivas  de  ordenanza,  como  el  drama;  que¬ 
dando  ya  en  el  repertorio  de  la  Zarzuela,  y  siendo  aplau¬ 
didas  las  piezas  más  salientes  de  su  discreta  y  correcta 
música. 

Los  autores  fuimos  llamados  todas  las  noches:  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  advertir  á  los  que  me 
han  criticado  mi  presentación  en  el  proscenio,  que  no 
han  tenido  en  cuenta  al  decírmelo,  que  el  maestro  Ma- 
nent,  forastero  en  Madrid,  merecía  los  honores  de  una 
buena  hospitalidad;  y  habiéndose  resistido  á  presentar¬ 
se  al  público  sin  mí,  yo  me  he  presentado  con  él,  en  el 
escenario  y  en  el  libreto ,  como  su  obligado  y  modesto 
comparsa. 

Última  observación.  Dicen  muchos  que  es  un  dispa¬ 
rate  y  que  no  quieren  que  cante  D.  Juan  Tenorio.  No 
comprendo  la  lógica  ni  el  escrúpulo  meticuloso  de 
los  que  emiten  semejante  opinión.  Si  se  tolera  que  can¬ 
te  el  emperador  Garlos  V,  Cristóbal  Colon,  Cableo  y 
Moisés,  ¿por  qué  se  ha  de  repugnar  que  cante  D.  Juan? 

Si  canta  en  la  ópera  italiana,  ¿por  qué  no  ha  de  can¬ 
tar  en  la  zarzuela  española?  ¿Es  D.  Juan,  por  ventura, 
más  personaje,  es,  ni  puede  ser  más  grave,  más  gran¬ 
de,  más  noble,  ni  más  digno  de  respeto  que  el  empe¬ 
rador  D.  Cárlos,  que  llenó  el  mundo,  y  que  Moisés  que 
habló  con  Dios  cara  á  cara? 

Estos  personajes  existieron  sin  duda;  pero  ¿existió  en 
verdad  D.  Juan?  ¿Quién  fué?  Individuo  de  una  familia 
adicta  á  un  rey  que  jamás  anduvo  bien  con  el  clero  de 
su  tiempo,  tal  vez  no  es  más  que  un  fantasma  creado 
por  la  imaginación  de  un  fraile  que,  necesitando  un 
ejemplo  para  un  sermón,  se  lo  aplicó  al  hijo  deljcopero 
mayor  de  aquel  rey,  á  quien  fué  traidor,  ménos  el  pue¬ 
blo,  hasta  su  propio  cronista. — 'Fray  Gabriel  Tellez 
uno  de  los  frailes  de  más  talento  que  han  ocupado  celda 


conventual,  sacó  su  tradición  á  la  escena,  y  concluyó 
por  hacer  popular  el  personaje  de  D.  Juan:  de  cuya 
existencia  es  difícil  dar  pruebas,  aunque  hay  más  de 
tres  D.  Juanes  citados  por  la  historia  en  la  nobilísima 
familia  de  los  Tenorios. — Famoso  le  hallé  yo  cuando 
eché  mano  de  él;  y  mi  D.  Juan  no  tiene  más  derecho  á 
superioridad  que  su  inconcebible  fortuna;  pero  de  esto 
hablaré  en  otro  tiempo  y  lugar. 

Réstame  sólo  dar  las  gracias  á  los  actores  que  tanto 
empeño  pusieron  en  la  ejecución  de  esta  zarzuela,  y  al 
público  que  les  hizo  justicia,  aplaudiendo  su  celo  y  es¬ 
mero  en  la  primera  representación.' — ¡Pobres  de  ellos 
si  no  hubieran  ido  tan  seguros  en  ella!  Elementos  había 
en  la  sala  la  noche  de  su  estreno,  para  convertir  la  de 
Jovellanos  en  plaza  de  novillos  de  aquel  lugar  de  la 
Mancha,  que  Cervántes  no  quiso  nombrar. 


J.  Zorrilla. 


NOTAS 

para  los  directores  de  escena  en  provincias. 


Cuadro  primero. — La  verja  del  fondo  está  dividida  por  el 
centro  por  una  fuente  monumental,  columna  con  estatua,  cas¬ 
cada  ó  cualquier  otro  trasto  análogo,  para  que  su  altura  oculte 
la  casa  de  Doña  Ana,  que  debe  presentarse  en  el  siguiente  cua¬ 
dro.  Esta  casa,  armada  y  colocada  sobre  rodillos  ó  en  ranuras, 
se  coloca  fácilmente  en  su  lugar  y  evita  que  el  entreacto  del 
cuadro  se  prolongue. 

La  mutación  de  esta  escena  no  duró  en  Madrid,  desde  la  se¬ 
gunda  noche,  más  de  cuatro  minutos. 


En  el  Cuadro  segundo  se  suprimió  la  serenata  para  aliviar  el 
trabajo  del  primer  tenor;  en  las  provincias  donde  convenga  su¬ 
primirla  por  esta  'ú  otra  razón,  se  anudará  el  diálogo  de  Don 
Juan  y  Ciutti  de  esta  manera: 


Juan. 

Cuestión  de  agua,  prisa  y  plata: 
con  que  pecho  al  agua,  y  cata 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 
Llama  á  Lucía. 

Ciutti. 

El  oido 

tiene  atento  la  criada. 

Juan. 

¿Estás  cierto? 

Ciutti. 

La  be  sentido. 

y  sigue  como  está. 


En  el  Cuadro  sexto  la  estátua  del  Comendador  no  debe  de  an¬ 
dar,  sino  aparecer  y  desaparecer.  La  estátua  de  la  tradición,  la 
del  libro  en  su  leyenda,  no  anda  más  que  en  la  imaginación  del 
lector:  el  narrador  de  la  tradición  puede  hacer  de  su  estátua  lo 
que  crea  conveniente  para  su  efecto  fantástico  en  la  narración; 


pero  en  la  representación  el  movimiento  de  la  estátua  es  absur» 
do:  tiene  que  moverse  sobre  el  tablado  y  á  la  vista  del  espec¬ 
tador;  el  ruido  de  sus  pasos  sobre  la  madera,  y  la  idea  del  me¬ 
canismo  muscular  en  la  piedra  resultan  ridículos;  aunque  el 
calzado  del  bajo  que  representa  la  estátua,  esté  preparado  de 
modo  que  no  produzca  són;  los  pasos  de  la  estátua  destruyen 
el  efecto  de  la  aparición;  porque  recuerdan  tan  natural  como 
inoportunamente  que  el  actor  es  quien  anda,  etc. 

La  entonación  de  la  estátua  al  hablar,  debe  de  ser  solemne, 
pero  no  debe  de  hacer  el  bú,  como  suelen  hacerlo  todos  los  ac¬ 
tores,  hasta  en  Madrid:  esta  aparición  de  piedra  que  viene  ha¬ 
ciendo  un  bú!  bú!  que  no  espanta  ni  á  los  chiquillos,  contri¬ 
buye  á  que  la  escena  se  tome  más  en  broma  de  lo  que  ya  por 
broma  la  caracteriza  el  fondo  ridículo  de  la  tradición. — Si  un 
muerto  se  apareciera  hablando  como  dentro  de  un  puchero,  co¬ 
mo  se  habla  este  desventurado  papel,  vería  el  más  tonto  que 
era  un  muerto  de  pega. 

Y  no  se  concibe  cómo  un  director  de  escena  de  sentido  co¬ 
mún,  ni  un  público  sensato,  han  tolerado  tantos  años  semejan¬ 
te  abuso:  y  lo  ha  sido  de  los  actores,  porque  cuando  se  estrenó, 
ni  el  autor,  ni  el  director  de  escena  Cárlos  Latorre,  autoriza¬ 
ron  tan  antiteatral  niñería. 


En  el  final,  el  mausoleo  de  Doña  Inés,  siendo  cuadrado  y  te¬ 
niendo  á  sus  cuatro  ángulos  cuatro  estátuas  luctuosas  arrodi¬ 
lladas,  y  cubiertas  con  velos  á  modo  de  lloronas,  la  trasforma- 
cion  de  estas  en  ángeles  es  facilísima:  Doña  Inés  está  dentro 
del  mausoleo,  cuyos  cuatro  lados  caen,  se  doblan  ó  se  vuelven, 
según  el  sistema  que  adopte  el  maquinista  para  la  trasforma- 
cion. 


La  parte  de  D.  Juan  está  escrita  por  el  maestro  Manent  para 
tenor  y  para  barítono.  Las  compañías  de  zarzuela  que  confien 
al  barítono  el  papel  de  D.  Juan,  pueden  dirigirse  al  mismo 
maestro  D.  Nicolás  Manent,  Palau,  6,  Barcelona,  y  tendrán  los 
cantables  arreglados  á  la  tesitura  de  barítono. 


TÍTULOS. 


Actos. 


altores. 


Píop.  que 
ccnespcide 


ZARZUELAS. 


-a  vecchia  Zitella 
a  voz  pública. . . 


»  criada , 


L.  y  M. 

L.  y  M. 
Libro. 


M 


.  i  Sres.  R.  del  Castillo  y  N. 

Manent. . . . 

.  1  Coll  y  Britapaja  y  G. 

or  un  pañuelo.  .....  .  n  T  Cereceda . 

1  laurel  de  oro .  . .  *  B.  Euis  Clot . 

.  ^  Sres.  GranéSj  Navarro  y 

Taboada . L  v  i 

.  ^  Sres.  Vidal  y  Navarro  y 

■s sobrino. d«l  capta. Groot .  a  ».hE<SÜ£;;  ¡l  '" 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  y  de  D.  J.  A .  Fernando  Fé,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran¬ 
queo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


